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5.1 Hacia una definición de espacios de producción, consumo y hábitat 
  

 Los yacimientos de inicios del II milenio cal ANE son contextos muchas veces exca-
vados de forma extensiva, pero en los que la investigación económica y social ha tenido es-
caso recorrido. Esta situación de desconocimiento generalizado, en parte, tiene que ver con 
la naturaleza de los yacimientos descubiertos, característicamente extensos a lo largo de las 
llanuras fluviales del Nordeste, y en su gran mayoría, afectados por el arrasamiento provoca-
do por la agricultura, urbanizaciones modernas y parques industriales.  
 

  Generalmente son definidos como “campos de hoyos” (Maluquer de Motes, 1945; 
Martínez, 1989; Bellido, 1996):  
 

 Una suerte de estructuras excavadas en el suelo y dispersas por un territorio 
amplio, que en algunas ocasiones, pueden tener relación entre sí, bien por la 
cultura material descubierta en el interior de sus rellenos, aunque también 
por la relación y proximidad entre “hoyos” de diferentes morfologías y fun-
cionalidades. En todo caso, en muchas ocasiones conforman conjuntos de 
estructuras negativas que definen diferentes espacios más complejos.  

 

 La distribución de las estructuras excavadas en el suelo obedece principalmente a ne-
cesidades de almacenaje (silos y fosas), producción (caso de hornos u hogares) o de hábitat 
(agujeros de poste, fondos de cabaña). Sin embargo, existen serios problemas para poder 
comprender algunas cuestiones  sobre la organización de tales asentamientos, por otra parte, 
poco o nada definidos en la literatura arqueológica por la falta de estratigrafía vertical.  
 

 Ésta no es una problemática que afecte sólo al periodo que tratamos, sino que también 
es extensible a gran parte de los yacimientos de la prehistoria reciente a nivel Europeo. Al-
gunos de los casos más paradigmáticos de la Península Ibérica son la “Cultura de los sepul-
cros de fosa” del Neolítico Medio del nordeste (Gibaja, 2003; Plasencia, 2016) y los grandes 
yacimientos del Calcolítico del sudoeste y meseta central (Eleazar et al. 2010; Bellido, 1996;  
Blasco et al., 2007; Valiente, 2003).  
 

 En la Europa continental, el periodo del neolítico medio o “Chaseen” del sudeste Fran-
cés (Perrin et al., 2016); el Linien-Band-Keramik o LBK (Van Gijn, 1990; Allard et al. 
2013); y más próximas al periodo estudiado, por poner algunos de los casos más característi-
cos: el Bronce inicial centro-europeo o EBA (Early Bronze Age - Unêtïce culture) (Fokkens 
et al., 2013; Pleinerova, 1992), el Bronce Antiguo en el Valle del Po o 
“Terramare” (Bernabò-Brea et al., 1992) y los extensos poblados del II milenio ANE del 
Valle del Rhoine, la Alsacia y la Lorena (Blouet et al. 1992). 
 

 Volviendo a nuestro caso de estudio, las hipótesis interpretativas dadas hasta el mo-
mento, se centran en definir estos poblados como amplias aldeas dispersas sin una clara or-
ganización espacial. Este hecho marcaría un carácter poco sedentario de tales comunidades, 
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siendo la documentación de silos para el almacenaje de producciones agrarias, la única 
muestra de una ocupación permanente o semipermanente.  
 

 Hay claras carencias en la investigación, justamente debido a la ausencia de estructuras 
de carácter sólido y estratigrafía vertical que relacione todas las estructuras documentadas. 
Además, la falta de estructuras defensivas y delimitadoras del espacio del asentamiento 
ahondan todavía más en la indefinición de dichos asentamientos:  
 

 ¿Son contextos arqueológicos resultado de una planificación causada por una 
ocupación continua e intergeneracional?  

 ¿O contrariamente son producto de una ocupación secuencial de un mismo lugar 
por uno o varios grupos prehistóricos?  

 

 El tratamiento de las dataciones radiocarbónicas de los yacimientos analizados (ver 
supra, Capítulo 2), permite afirmar que la ocupación de inicios del II milenio cal ANE fue 
continua a lo largo de periodos comprendidos en 300-400 años. No obstante, estos yacimien-
tos pueden ser mucho más extensos de lo que las intervenciones arqueológicas han dado a 
conocer hasta el momento, y las dataciones realizadas representan únicamente una pequeña 
parte de la extensión excavada.  
 

 En este sentido, se podría dar el caso, por ejemplo, que cada una de las partes de un 
mismo asentamiento tuviese conexiones en función de los procesos de producción que allí se 
desarrollasen. El análisis funcional de la industria lítica tallada nos permite observar 
este tipo de dinámicas. Partiendo de este principio, intentaré dar respuesta a las siguientes 
preguntas: 
   

 ¿La dispersión de restos e talla, instrumentos y actividades permite inferir la or-
ganización interna de un asentamiento?  

 

 ¿La recurrencia de procesos de trabajo concentrados en agrupaciones de estruc-
turas de un mismo periodo, pueden delimitar áreas de actividad y áreas de hábi-
tat no advertidas hasta el momento? 

 

 Y en definitiva, ¿Es posible definir una hipotética funcionalidad de los asenta-
mientos o partes de los mismos?  

 

 No obstante, se han de tener en cuenta las limitaciones a las que me expongo causado 
por los propios contextos arqueológicos tratados, pero también al método propuesto para su 
análisis.  
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5.1.1 El análisis funcional de la industria lítica tallada como método para 
delimitar áreas de actividad y hábitat  

 

 En ocasiones, el análisis funcional de la industria lítica tallada ha permitido interpretar 
aspectos sobre la organización espacial en asentamientos prehistóricos a partir de las activi-
dades determinadas y su dispersión. Sobretodo de sociedades de cazadores-recolectores a 
partir de modelos etnoarqueológicos y tafonómicos (Vaughan, 1985; O’Conell et al., 1991; 
Keeley, 1991; Clemente, 1997). No obstante, también ha facilitado avanzar sobre la investi-
gación de las primeras sociedades agrícolas (Van Gijn, 1990; Van Gijn et al., 2013; Allard et 
al., 2013) y proto-estatales (Korovkova, 1983; Clemente et al., 1999; Risch, 2002; Gibaja, 
1999; Gibaja 2003b).  
 

 Me refiero al esfuerzo por definir y caracterizar espacios de producción y consumo. La 
finalidad es proponer hipótesis relativas sobre al funcionamiento económico y social de las 
comunidades prehistóricas. Sin embargo, no podemos dejar de eludir que muchas veces la 
información dada por el análisis funcional de industrias líticas talladas es sesgada. Se trata de 
una pequeña parte de los medios de producción que emplearon tales comunidades prehistóri-
cas. Es por ello, que se han de poder relacionar los resultados obtenidos con el utillaje lítico 
tallado, con otros registros materiales que nos indicaran aspectos importantes sobre los espa-
cios sociales analizados (Bate, 1998; Castro et al., 2001; Jover, 1997; Jover, 2008). Sobre 
este aspecto, existen algunas problemáticas y limitaciones que han de ser tenidas en cuenta 
antes de abordar el estudio en nuestro caso particular. 
 

 

 5.1.2 Posibilidades y limitaciones del método planteado 

 

 El principal escollo al cual nos afrontamos es la coetaneidad de las estructuras que 
contienen dentro de sus rellenos secundarios todos los datos referentes a los procesos de pro-
ducción y consumo. Este hecho, ha sido apuntado por todos los equipos de investigación que 
han tratado cada uno de los asentamientos que he analizado (ver supra, Capítulo 2). A ex-
cepción del caso de Moncín, en el cual sí que es posible asociar conjuntos de estructuras a 
una estratigrafía vertical definida. Sin embargo, en Minferri y Mas d’en Boixos, el proceso 
de arrasamiento de suelos de ocupación prehistóricos, hace muy difícil la tarea de poder esta-
blecer asociaciones de coetaneidad entre las estructuras negativas documentadas.  
 

 Únicamente en casos singulares se pueden definir conjuntos de estructuras, que agru-
padas, conforman espacios complejos como un hábitat o un conjunto de estructuras perece-
deras. Éstas, definen los espacios ocupados únicamente por su huella o negativo en el suelo y 
únicamente se pueden vincular entre sí partiendo de: 
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1: Las relaciones estratigráficas entre estructuras, asociadas entre sí por suelos de 
ocupación y estratigrafías de desecho, indican la coetaneidad relativa entre estructuras. 
No obstante, también hay casos de estructuras negativas solapadas unas con las otras 
(se recortan estratigráficamente entre ellas), lo que indica una relación secuencial entre 
ellas. 

 

2: El remontaje de fragmentos de materiales arqueológicos documentados en los 
rellenos estratigráficos de las estructuras negativas, sobretodo para el caso de la cerá-
mica, indica la coetaneidad de los materiales depositados en una misma estructura, así 
como en una agrupación de estructuras distribuidas espacialmente de forma contigua 
unas de las otras.  
 

3: La recurrencia de las actividades determinadas en el análisis funcional de las 
industrias líticas talladas es otro de los indicadores que permite vincular una agrupa-
ción de estructuras coetáneas y contiguas unas a las otras, con el uso del espacio.  
 

 Ya hemos visto algunos casos marcados por la propia relación estratigráfica entre es-
tructuras, como lo son los denominados conjuntos funcionales indeterminados de Minferri, 
pero también los denominados fondos de cabaña (ver supra, Capítulo 2). Sin embargo, este 
hecho es muy singular para el yacimiento leridano. La situación más común es documentar 
diferentes tipos de estructuras negativas de un periodo cultural concreto, pero que a priori no 
se relacionan de forma directa, como por ejemplo, por medio de los remontajes. 
 

 La gran mayoría de las estructuras se refieren a distintos tipos de dispositivos de alma-
cenaje excavados en el suelo del asentamiento (silos), aunque como hemos visto, gran parte 
de ellas, han tenido un uso secundario una vez amortizado su uso primigenio (Reynolds, 
1977; Kreuz, 1992; Alonso, 1999). De hecho, es el momento de uso secundario, el contexto 
en el cual hemos de asociar los conjuntos de instrumental lítico tallado que se analiza.  
 

  Está aceptado por la comunidad científica que una vez amortizado el uso primario de 
un silo, hogar o fondo de cabaña, le puede suceder un uso secundario como lugar para alber-
gar desechos del consumo, sepulturas, o bien, ser sellado con tierras estériles y abandonado 
(Alonso 1999; Bellido 1996; Prats 2013). Es una dinámica que hemos visto en todos los 
asentamientos estudiados en este trabajo.  
 

 Para mis objetivos, son especialmente interesantes las estructuras que fueron recu-
rrentemente utilizadas como lugar de desperdicios o basureros antes de ser selladas y 
abandonadas, probablemente para no obstaculizar el propio desarrollo del asentamiento 
prehistórico en aquellas áreas donde hubieron constantes actividades al aire libre (O’conell, 
1986; Flannery y Winter, 1976; Flannery 2002; Jover 2013).  
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 El uso secundario y recurrente de estos depósitos también nos lo marcan los múltiples 
enterramientos documentados en Minferri y Mas d’en Boixos. Otros depósitos secundarios, 
sin embargo, fueron de nuevo abiertos para ser reutilizados como lugar donde depositar ob-
jetos amortizados producto de la actividad artesanal y restos del consumo doméstico de un 
ámbito probablemente próximo a la estructura. Estos depósitos, tanto los que guardan una 
sepultura en su interior como las que no, pueden llegar a congregar múltiples momentos de 
desecho (ver supra, Capítulo 2) que son observables en los cambios estratigráficos de silos y 
fosas (Alonso, 1999; Prats, 2013; Mestres et al.,1998; Harrison et al., 1994).  
 

 En estos términos, aunque tengo en cuenta todas las estructuras negativas que confor-
man un asentamiento, son las estructuras con más rellenos secundarios en su interior las que 
tienen más cantidad de registro material y restos orgánicos. En consecuencia, éstas son las 
que mayor información proporcionan para mis objetivos.  
 

 La hipótesis de partida es que tales depósitos informan de manera indirecta sobre 
las actividades y quehaceres cotidianos de los ámbitos próximos del lugar donde se en-
cuentran (Knutsson, 1990; Kreuz 1992; Alonso, 1999; Mestres et al., 1998; Prats, 2013; 
Jover, 2013).   
 

 Este trabajo únicamente es posible hacerlo sobre aquellas estructuras que o bien han 
sido datadas por medio del radiocarbono, o bien guardan en sus rellenos materiales adscritos 
a un horizonte cronológico relativo, en nuestro caso, las estructuras del II milenio cal ANE. 
También hay casos en los que el relleno es estéril en materiales arqueológicos y no se pue-
den relacionar con alguna de las ocupaciones prehistóricas de un asentamiento, aunque posi-
blemente sí lo fuesen. Estos casos no los tendremos en cuenta, a no ser que guarden algún 
tipo de asociación estratigráfica con estructuras con una cronología adscrita.  
 

 Tampoco se ha de olvidar que la distribución espacial de actividades determinadas en 
el análisis funcional del utillaje lítico tallado, responde a contextos de formación secundaria, 
salvo en las contadas ocasiones en que se ha interpretado un contexto arqueológico primario. 
En este aspecto, tales espacios se pueden definir por: 
 

 La secuencia estratigráfica y la cronología relativa marcada por los materiales 
(sobretodo cerámicos) encontrados en el interior e los rellenos. 

 

 La recurrencia de actividades representadas en el análisis funcional de las indus-
trias líticas documentadas en sus rellenos. 

 

 Agrupaciones de estructuras negativas de diferente tipo (p.e. agujeros de palo, 
fosas y hogares) que pueden relacionarse entre sí al ser contiguas unas con otras, 
pudiendo conformar agrupaciones complejas como un hábitat.  

  

 En definitiva, si realmente existen correlaciones entre áreas de estructuras contiguas y 
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las actividades representadas en sus rellenos, finalmente podremos dar un salto cualitativo en 
la comprensión e interpretación de los asentamientos estudiados.  
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5.2 La distribución espacial y temporal de las actividades determinadas en 
el análisis funcional 
 

 Comenzaremos por el yacimiento de Moncín a causa de la aparente mejor conserva-
ción de los niveles estratigráficos y estructuras solidas (muros adobe y mampostería pétrea). 
De esta manera, este primer análisis servirá como referencia interpretativa para pasar a anali-
zar los yacimientos con un mayor indicio de arrasamiento: primero Minferri y seguidamente 
Mas d’en Boixos, para finalmente realizar un tratamiento conjunto de los datos obtenidos.  
 

 

 5.2.1 MONCÍN 

 

 En Moncín existe una mayor definición de aquellas áreas destinadas a la actividad al 
aire libre gracias a la conservación de la estratigrafía vertical, así como un área que recurren-
temente se utilizó como área residencial, y donde se conservan parte de los hábitats allí cons-
truidos durante toda la secuencia cronológica (Figura 5.1 A, B): 
 

 El Corte IX se interpreta como un área de hábitat en el que secuencialmente se 
llevaron a cabo casas con muros de adobe y tapial adosadas a la cornisa rocosa  y 
conservaban suelos de circulación (enlucidos), estructuras de almacenamiento y 
procesado de alimentos -fosas y hogares-, y artefactos en posición primaria. 

 

 El Corte I+VIII (el denominado ámbito central) se interpreta como un espacio 
al aire libre con construcción de silos, fosas y empalizadas de forma recurrente y 
secuencial. 

 

 Hay que tener en cuenta que gran parte del registro estratigráfico del ámbito central es 
debida al reacondicionamiento de tierras con los materiales desechados desde de los hábitats 
y estructuras de los alrededores y parte alta del yacimiento (Cortes III, V y IX). Así lo de-
mostraron algunos remontajes de cerámicas decoradas también documentadas en el Corte IX 
durante las excavaciones de los a los años „80 (Harrison et al., 1994). No obstante, la cons-
trucción de silos y agujeros de poste de forma reiterativa en toda la secuencia estratigráfica 
del ámbito central, muestra una actividad ininterrumpida en el asentamiento dentro del pe-
riodo comprendido entre el 2000-1300 cal ANE.  
 

 El problema de la deposición secundaria de materiales desde otras áreas del yacimiento 
hacia el ámbito central, distorsiona cualquier interpretación basada en una distribución espa-
cial detallada de las actividades determinadas en la industria lítica tallada. No obstante, la 
conservación de la secuencia estratigráfica permite observar la evolución secuencial tanto 
del ámbito central o Corte I+VII como del ámbito de hábitat mejor conservada o Corte IX: 
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Ϭ Ϯϱm 

B) 

A) 

Figura 5.1 Situación en planta general de toda el área excavada de los sectores del yaci-
miento objeto de estudio. A) Planta general; B) Perfil general en el que se puede observar la 
pendiente y diferencias de altitud entre el Corte I+VIII y el Corte IX. Fuente: Harrison et al. 
1994 (Redibujado). 
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 En primer lugar, tendré en cuenta la distribución secuencial de toda la muestra de 
industria lítica tallada estudiada en este trabajo (N=516) por los diferentes paque-
tes estratigráficos y estructuras que conforman las Fases III y II (Bronce Antiguo
-Tardío) definidas por el equipo de Richard Harrison durante las campañas de 
excavación del yacimiento. De esta manera, es posible observar cuales fueron las 
dinámicas de deposición de tales producciones, siendo posible llegar a algunas 
interpretaciones generales sobre las diferentes sub-fases de ocupación. 

 

 Concretamente la distribución de los dientes de hoz sin utilizar o preformas, es 
uno de los conjuntos más interesantes del yacimiento. Su dispersión estratigráfi-
ca probablemente indique la presencia de un área de talla especializada corres-
pondiente a un momento concreto de la ocupación, o bien como una práctica ex-
tendida durante toda la Fase II. 

 

 Finalmente, es posible poder observar el contraste de actividades representadas, 
por un lado, en el Corte IX o área de hábitat, y por otro, el área central al aire 
libre, a priori utilizada como área de desecho y almacenamiento, probablemente 
de uso común para todos los hábitats prehistóricos de su alrededor durante toda 
la Fase II.  

 

 Este ejercicio nos permitirá, seguidamente, obtener una base interpretativa para 
la definición de espacios de hábitat y áreas de actividad al aire libre de Minferri y 
Mas d’en Boixos.  

 

 Recordemos que el estudio de la industria lítica de Moncín en el presente trabajo se ha 
basado en una muestra amplia del conjunto total (N=516). Se trata de todo el conjunto de 
industria lítica, tanto de útiles, retocados o no, y restos de talla documentados en el sitio, a 
excepción de una parte del material perteneciente al Nivel 8 de la sub-fase IIE-IID 5.1. 
   
 En el Capítulo 1 ya apuntábamos la compleja estratigrafía que presenta el yacimiento a 
causa del continuo reacondicionamiento del asentamiento, ya desde el inicio de la Fase II, 
alrededor del 2000-1700 cal ANE. Por esta razón, pondré en relación todos los materiales 
líticos de los 2 sectores estudiados, ordenados de forma diacrónica partiendo de la propuesta 
cronológica basada en las dataciones absolutas calibradas mediante la curva isotópica int-
CAL 13 y que separavamos por Phases. Éstas, en todo caso, se han de diferenciar de las Fa-
ses estratigráficas, que recordemos, se agrupan en: 

5.1 Como apuntaba anteriormente, parte de la industria lítica documentado en este nivel estratigráfico 
se conservaba en pésimas condiciones para el estudio traceológico realizado en este trabajo. 
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 Phase 1: agrupa las Fases estratigráficas V-IV y comprende un periodo cronoló-
gico aproximado de 250 años calendáricos c. 2300-2000 cal ANE, asociado a la 
ocupación Calcolítica del asentamiento que queda fuera del estudio propuesto. 

 

 Phase 2: se refiere a la Fase III y comprende un periodo cronológico de 200 años 
calendáricos aproximados c. 2000-1700 cal ANE, asociado a un periodo de tran-
sición entre el Calcolítico y el Bronce Antiguo, y marcada por la construcción de 
uno o más edificios de mampostería pétrea en el ámbito central del asentamiento. 

 

 Phase 3: agrupa una compleja ocupación de alrededor de 400 años calendáricos, 
c. 1700-1300 cal ANE, correspondiente a la Fase II estratigráfica. Ésta la compo-
nen una sucesión estratigráfica de hasta 3 sub-fases de ocupación y desmantela-
miento diferentes: la sub-fase IIE-IID, la sub-fase IIC y la sub-fase IIB. Todas 
ellas pertenecientes a la ocupación del Bronce Medio. 

 

 

5.2.1.1 Interpretación 

 

   5.2.1.1.1 La Phase 2 (c. 2000-1700 cal ANE) 
 

 Se trata del momento de uso de los edificios realizados con mampostería pétrea perte-
necientes del ámbito central o Corte I+VIII, así como a los niveles 7 y 4 del área de hábitat o 
Corte IX (Figuras 5.2 y 5.3):  

 

 En el Corte I+VIII, la industria lítica asociada a este momento es muy escasa. En este 
área, tanto el Nivel 11 como el Nivel 14 son niveles de cenizas con ausencia de materiales 
arqueológicos y únicamente se pudieron documentar materiales en  la base de los muros F98 
y F58 (Figura 5.2 A). Se trata de un conjunto heterogéneo, sobretodo compuesto por los res-
tos de una pequeña producción lítica de lascas, así como una mínima representación de una 
industria laminar. Probablemente este hecho sea debido a al arrasamiento producido por el 
reacondicionamiento posterior de la misma área a partir del 1700 cal ANE.  
 

 En general, se trata del último nivel de uso de unas construcciones parcialmente arrasa-
das, y donde se acumularon algunos restos líticos probablemente procedentes de sedimentos 
de los alrededores. Finalmente el área fue recubierta por un estrato de abandono, el Nivel 8a, 
estéril en material arqueológico.  
 

 En el Corte IX, la sucesión estratigráfica del Nivel 7 al Nivel 4 marca la construcción, 
uso y derrumbe de parte de un hábitat con muros de tapia, donde se documentaron materiales 
in situ (Figura 5.3 B). La industria lítica tallada, aunque escasa, es significativa en este sec-
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AͿ Phase 2 / 
TECNO 

LASCA LASCA RET LAMINA TABULAR 
NUC 
LAM 

NUC LASC TOT 

NVàϰà/àCORTEàIX ϰ ϯ - ϭ - - ϴ 

NVàϳ/àCORTEàIX - - - ϭ - - ϭ 

MUROàF-ϱϴà/à
CORTEàI+VIII 

- - Ϯ ϭ ϭ - ϰ 

MUROàF-9ϴà/à
CORTEàI+VIII 

ϭ - - - - ϯ ϰ 

TOTAL ϱ ϯ Ϯ ϯ ϭ ϯ ϭϳ 

BͿ Phase 2 / FUNC MINERAL CARNE  PIEL  RVϭ TOT 

NIVELàϰà/àCORTEàIX - Ϯ Ϯ Ϯ ϲ 

F-9ϴà/àCORTEàI+VIII ϭ - - - ϭ 

TOTAL ϭ Ϯ Ϯ Ϯ ϳ 

Figura 5.2 Distribución de restos de industria lítica tallada en estructuras y niveles estrati-
gráficos pertenecientes a la Phase 2 c. 2000-1700 cal ANE; A) Clasificación tecnológica de 
los soportes analizados de las estructuras de la Phase 2; B) Clasificiación funcional de los 
soportes líticos de la Phase 2.   
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A) Corte I+VIII, construcciones de la Phase 2 

Nivel 11 

Excavado hasta Nv8 

Nv 13 o Geológico 

Ϭ ϯm 

Excavado hasta Nv4 

F-58 F-98 

F-56 

Nivel 14 

Figura 5.3 Plantas de la Phase 2 A) Area central: Muros de mampostería pétrea del Bornce Anti-
guo (F98, F58), derrumbamiento F56, y niveles de abandono N11 y N14; B) Area de hábitat: pare-
des de tapia y nivel de circulación (Nv7) y transición a la subfase IIC (Nv4). 

B) Corte IX, hábitat de la Phase 2 

Ϭ ϭ,ϱàm 

RestosàdeàeŶluĐidoà 

CoordeŶados 

Murosàdeàtapia 

Suďfase  IIE-IID Fase III 

CorŶisa CorŶisa 

Nv ϳ 

Nv ϰ 

FàϮϯϮ 

FàϮϭ9 

FàϮϮϭ 

BotóŶàdeàhueso 
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tor, a causa de la ausencia de restos de talla y debido a que el 80% de la industria documen-
tada, son instrumentos utilizados (Figura 5.2 B) 5.2.  

 

 

    5.2.1.1.2 La Phase 3 (c. 1700-1300 cal ANE) 
 

 Al inicio de la Phase 3 hubo una profunda readaptación del asentamiento al convertir-
se el Corte I+VIII en un espacio al aire libre donde se construían recurrentemente dispositi-
vos de almacenaje tipo silo hasta en 3 secuencias estratigráficas diferentes. Cada una de tales 
secuencias se asocian a una agrupación de silos y restos de empalizadas (alineaciones de 
moldes de poste). Se trata de 3 momentos de ocupación diferentes (sub-fases IIE-IID, IIC y 
IIB -Harrison et al. 1994-). Cada uno de ellos se desarrollan sobre el estrato de desecho que 
marca el abandono de la fase anterior, producto de la acumulación de desechos y desmante-
lamiento de las estructuras colindantes al ámbito central, entre ellas el Corte IX. 
 

 La discusión se centrará en las diferencias observadas para cada una de las sub-fases 
propuestas por la secuencia estratigráfica de la Phase 3. No obstante, como veremos, más 
que en la distribución espacial exacta de tales instrumentos y actividades, lo interesante es 
poder determinar las diferencias y recurrencias a lo largo del desarrollo temporal del asenta-
miento entre el ámbito central o Corte I+VIII y el ámbito de hábitat o Corte IX situado a 
lo alto de la ladera. 
 

 

  5.2.1.1.3 La Sub-fase IIE-IID (c. 1700 cal ANE)  
 

 En el Corte I+VIII esta sub-fase está marcada por los denominados silos de Serie C 
(Figura 5.5 A) y el grueso estrato que los colmata, el Nivel 8. La industria lítica asociada a 
silos de Serie C (F-25, F-30, F-40 y F-62) está esta representada por un pequeño conjunto de 
lascas no utilizadas de reavivado de núcleo, un único soporte laminar no utilizado y 4 nú-
cleos sobre lasca (Figura 5.4 A). Un único diente de hoz denticulado utilizado para la siega a 
media atura (RV1) y una preforma sin utilizar de diente de hoz son los únicos instrumentos 
líticos documentados en este momento de ocupación (Figura 5.4 B).  

 

 En contraste, el estrato que colmata la sub-fase IID, el Nivel 8, se trata de un grueso 
estrato de desecho asociado al desmantelamiento de las unidades domésticas y estructuras de 
los alrededores del ámbito central. Contiene la mayor cantidad de industria lítica del ya-

5.2 Se trata del nivel de abandono de la casa de la Phase 2, el Nivel 4, el momento en que se represen-
tan mayor número de actividades (N=6). Éstas, están relacionadas con el tratamiento de pieles y ma-
terias blandas animales así como el mantenimiento de instrumentos de siega (hoces denticuladas). 
Una preforma de diente de hoz denticulada de sílex tabular y 2 dientes de hoz de sílex de evaporitas 
intensamente utilizados en la actividad de la siega a media altura (RV1), podrían estar corroborando 
la actividad de mantenimiento y/o almacenamiento de hoces compuestas dentro de espacios de hábi-
tat ya en la Phase 2.  
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cimiento (N=240; Figura 5.4 A).  
 

 Es significativa la gran cantidad de industria lítica tallada, así como la diversidad de 
actividades determinadas en los instrumentos líticos (N=49; Figura 5.4 B). Como se observa 
en la tabla, el 60% de los instrumentos utilizados se asocian principalmente a la actividad de 
la siega (RV1). Este hecho se podría relacionar con una clara intensificación de las produc-
ciones agrícolas al principio de la Phase 3. Además, todo el abanico de actividades determi-
nadas en el análisis funcional, están representadas, destacando la carnicería, el tratamiento de 
la piel y el procesado de objetos de madera.  

 

 La industria lítica con huellas de uso determinadas representa el 20% de todo el con-
junto analizado de este nivel. Admás, es interesante observar la significativa concentración 
de preformas de dientes de hoz sin utilizar en el Nivel 8 5.3, las cuales, a su vez, se relacionan 
con la mayor concentración de instrumentos de bronce (punzones y puntas de flecha) y res-
tos de producción metalúrgica (gotas y crisoles) de toda la Phase 3.  

 

 Todo parece indicar que se trata de un estrato de desmantelamiento de un área de 
producción y almacenamiento de instrumentos de siega. A juzgar por la gruesa sedimen-
tación y la documentación de aglomeraciones de barro, adobes y cenizas, parece indicar que 
se trataría de los restos de una agrupación de edificios ubicados en las inmediaciones de este 
sector.  

 

 Por su parte, en el Corte IX, el Nivel 3 (Figura 5.5 B) se asocia al derrumbe de una 
casa, asociada a la sub-fase IID de este sector. La industria lítica documentada (N=8) (Figura 
5.4 A) representa un conjunto variado en referencia a las actividades determinadas (N=5, 
Figura 5.4 B). Las actividades llevadas a cabo se relacionan con el corte de materias blandas 
animales, el mantenimiento de dientes de hoz embotados por su intenso uso y el trabajo de 
una materia mineral indeterminada, probablemente relacionada con el mantenimiento o pro-
ducción alfarera.  
 

 De nuevo son las actividades de consumo (aprovechamiento de materias blandas ani-
males y tratamiento de pieles) y mantenimiento de objetos, las documentadas en el lugar de 
hábitat. A la luz de estos datos parece que la talla de lascas también se podría realizar dentro 
del hábitat, sin necesidad de producir grandes cantidades de instrumentos, y en función de 
las necesidades del momento. 
 

5.3 Se concetran 46 preformas de diente de hoz sin uso de las 69 documentadas en toda la Phase 3. 
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Figura 5.4 A) Distribución de artefactos líticos por ámbito y estructura; B) actividades de-
terminadas en el análisis funcional distribuidas por ámbito y estructura. BL INDET: Blanda 
indeterminada, RV1: siega a media altura; RV2: Siega a ras de suelo. 
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Ϭ ϯm 

F-25 

A)  Corte I+VIII , subfase IID-IIE - silos de serie C  

Figura 5.5 A) Ámbito central: silos de “serie C” del primer reacondicionamiento del “área 
central” durante la sub-fase IIE-IID; B) Ámbito de hábitat: parte del suelo enlucido, silos y 
coordenados contemporáneos a la ocupación de la sub-fase IIE-IID y transición a la sub-fase 
IIC (Nv3). 
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 5.2.1.1.4 La Sub-fase IIC (c. 1600-1500 cal ANE)  
 

 En el Corte I+VIII, la sub-fase IIC se caracteriza por un conjunto de silos construidos 
sobre el nivel que colapsa la ocupación anterior, el Nivel 8 (Figura 5.7 A). No obstante, una 
diferencia remarcable con la sub-fase anterior es la construcción de las alineaciones de poste 
F55 y F85, interpretados de forma conjunta como restos de la construcción de un espacio de 
hábitat que conservaba algunos restos muy erosionados de un suelo enlucido (el Nivel 6 -

Harrison et al. 1994- ). La industria lítica asociada a este momento de ocupación (N=182) 
sigue las mismas características tecnológicas que la sub-fase anterior y se concentra en los 
rellenos de los silos F16, F37, F44 y F50, a parte de la de la industria lítica asociada al nivel 
de colapso de esta sub-fase, el Nivel 4 (ver infra, Figura 5.6 A). 

 

 A primera vista, la distribución de los restos de la producción lítica responde a una ca-
suística muy diferente a la anterior sub-fase. En aquella, la fuerte concentración de restos de 
talla, preformas de dientes de hoz sin uso y restos de actividad metalúrgica en el nivel de 
abandono (Nivel 8), parecen indicar el desmantelamiento de una zona de actividad artesanal 
y de producción de medios de trabajo importante.  
 

 Sin embargo, para este caso (sub-fase IIC) se evidencia una disminución drástica 
de restos de talla lítica (lascas de reavivado y núcleos) en el Nivel 4 y una mayor con-
centración de las industrias en los rellenos de los silos de “serie B”. Tales rellenos, ade-
más, se asocian a cadenas de talla lítica completas: núcleos de producción de lascas, lascas 
de reavivado y concentraciones de esquirlas que podrían marcar episodios puntuales de de-
posición secundaria de desperdicios producidos por una talla de carácter domestica dentro de 
los silos, utilizados como basureros.  

 

 Un indicio que ayuda a contrastar la interpretación de la sub-fase IIC, es el contraste en 
la cantidad de lascas no utilizadas y lascas retocadas entre el Nivel 4 con la industria docu-
mentada en los silos. La suma de lascas retocadas y fragmentos tabulares retocados represen-
tan el 60% de la industria documentada en el Nivel 4, mientras que en los silos únicamente 
representan el 10% de la industria lítica documentada, siendo un 50% del conjunto sin reto-
car o de reavivado de núcleo. 
 

 Estas observaciones se relacionan con los resultados del análisis funcional (Figura 5.6 
B). Únicamente el 6% de los soportes documentados en los silos presentan uso 5.4. En con-
traste, los instrumentos con uso documentados en el estrato de colmatación (Nivel 4) son en 
el 100% de los casos lascas retocadas. 

5.4 Básicamente se tratan de dientes de hoz para la siega a media altura, intensamente utilizados y 
prácticamente todos fracturados, destacando entre ellos, un fragmento de diente de trilla posiblemen-
te relacionado con el mantenimiento de reposición de dientes líticos en un instrumento compuesto, 
así como algunos útiles relacionados con el tratamiento de materias blandas animales (N=3).  

Distribución espacial y temporal  



 

291 

 

  La sub-fase IIC nos arroja a un escenario completamente diferente al documentado en 
la sub-fase IIE-IID. La industria lítica relacionada con los silos parece indicar episodios 
esporádicos de concentración de desechos, probablemente vinculados con un contexto 
de ocupación doméstico en el que los instrumentos se desechan por su desgaste. El co-
lapso de esta sub-fase, representado en el Nivel 4, se relaciona con las mismas actividades 
asociadas a los silos, y contrasta con la elevada producción de preformas de dientes de hoz 
de la sub-fase anterior. 

 

 En el Corte IX, la sub-fase IIC, se relaciona con un espacio de hábitat adosado a la 
pared de la cornisa del abrigo rocoso. Se documenta un suelo enlucido (Nivel 2e -Figura 5.7 
B-) asociado a 2 bases de molino de vaivén in situ y a una pesa de telar macrolítica. La acti-
vidad en este espacio de hábitat lo marca, además, la presencia del hogar F201, alrededor del 
cual se disponen los molinos de vaivén macrolíticos.  
 

 El nivel 2d, un estrato conformado por cenizas, conforma el nivel de abandono o de-
rrumbe de la estructura de madera y tapial de este espacio doméstico. La industria lítica aso-
ciada a este momento se documentó en el nivel de colapso (Nivel 2d) y la componen 15 arte-
factos líticos 5.5 (Figura 5.6 A), de los cuales, el 60% del conjunto muestra un uso determina-
do 5.6. Sin embargo, en este caso la actividad de la talla lítica en el espacio doméstico es au-
sente, ya que únicamente se documentan instrumentos acabados.  

 

 En general, la sub-fase IIC de este ámbito es uno de los contextos de hábitat mejor 
conservados del yacimiento. Las actividades determinadas en el análisis funcional reprodu-
cen un abanico de actividades muy parecido al observado en la sub-fases anteriores. Son ac-
tividades relacionadas con el aprovechamiento de materias blandas animales, el tratamiento 
de pieles y el mantenimiento de instrumentos compuestos a propósito de la presencia de 
dientes hoz. Tales actividades pueden ser contextualizadas en un lugar de consumo domesti-
co, donde además, se llevaron a cabo otras actividades como la molienda y posiblemente tra-
bajos textiles 5.7.   

 

5.5 9 lascas retocadas, 5 lascas de reavivado y 1 lámina con retoque marginal.  

5.6 3 lascas de reavivado y 1 soporte laminar se relacionan con actividades puntuales de corte sobre 
materias blandas animales; 2 lascas de reavivado se relacionan con el probable raspado de una mate-
ria dura indeterminada; las 4 lascas retocadas son dientes de hoz denticuladas relacionadas con la 
siega a media altura, y un solo caso muestra un frente de raspador, utilizado para el raspado de la 
piel. 

5.7 Asociado a la pesa de telar documentada in situ sobre el suelo enlucido o Nivel 2e 
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AͿ PHASE ϯ/ SUB-
FASE IIC  / TECNO 

LASCA 
LASCA 

RET 

LAMI-
NA 

LAM 
RET 

TABULAR 
RET 

NUC 
LASC 

NUC 
SOB 
LASC 

ESQUIR-
LAS 

TOT 

NVàϮdà/àCORTEàIX ϱ 9 - ϭ - - - - ϭϱ 

NVàϰ/àCORTEàI+VIII ϭϯ Ϯϱ ϭ ϭ ϯ - ϰ ϭ ϰϴ 

Fϭϰà/àCORTEàI+VIII ϭ - - ϭ - - - Ϯ - 

Fϭϲà/àCORTEàI+VIII Ϯϰ ϯ - - ϭ ϯ - ϭϰ ϰϱ 

Fϭϳà/àCORTEàI+VIII ϯ ϭ - - - - - - ϰ 

Fϭϴà/àCORTEàI+VIII ϭ - ϭ - - - - Ϯ - 

Fϯϳà/àCORTEàI+VIII ϰ Ϯ - - - ϰ Ϯ ϴ ϮϬ 

Fϰϰà/àCORTEàI+VIII ϭ - - - - - - - ϭ 

Fϰϲà/àCORTEàI+VIII ϭϴ Ϯ Ϯ - - ϭ - ϭ Ϯϰ 

FϱϬà/àCORTEàI+VIII ϭϬ - - - - Ϯ - ϱ ϭϳ 

Fϱϰà/àCORTEàI+VIII ϭ - - - - - - ϭ - 

Fϲϴà/àCORTEàI+VIII ϭ ϭ - - - - ϭ - ϯ 

TOT ϳϵ ϰϲ ϯ ϯ ϱ ϭϬ ϳ Ϯϵ ϭϴϮ 

BͿ PHASE ϯ / SUB-FASE 
IIC / FUNC 

CARNE BL INDET PIEL RVϭ TOT TRILLA 

NVàϮdà/àCORTEàIX ϭ ϯ ϭ ϰ ϵ - 

NVàϰà/àCORTEàI+VIII - ϰ Ϯ ϭϬ ϭϲ - 

Fϭϲà/àCORTEàI+VIII - - Ϯ ϯ ϱ - 

Fϭϳà/àCORTEàI+VIII - - - ϯ ϰ ϭ 

Fϲϴà/àCORTEàI+VIII - ϭ - ϭ Ϯ - 

TOT ϭ ϴ ϱ Ϯϭ ϯϲ ϭ 

Figura 5.6 A) Distribución de artefactos líticos por ámbito y estructura en la sub-fase IIC; 
B) actividades determinadas en el análisis funcional distribuidas por ámbito y estructura de 
la sub-fase IIC. BL INDET: Blanda indeterminada, RV1: siega a media altura. 
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Figura 5.7 A) Ámbito central: silos de “serie B” construidos sobre el Nivel 8, marcan la sub
-fase IIC; B) Ámbito de hábitat: ocupación durante la sub-fase IIC colapsada por el nivel 2d. 
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5.2.1.1.5 La Sub-fase IIB (c. 1500-1300 cal ANE) 
 

 En el Corte I+VIII, la agrupación de silos de la “serie A” construidos sobre el nivel 
de abandono de la sub-fase IIC, el Nivel 4, se trata de la última ocupación prehistórica en 
este ámbito del asentamiento. El estrato que colmata esta sub-fase, el Nivel 3, estaba fuerte-
mente arrasado a causa de un uso del espacio como lugar de estabulación de animales 
(Harrison et al. 1994) durante la ocupación del Bronce final, alrededor del 1300 cal ANE 
(Figura 5.9 A).  
 

 La industria lítica que se ha analizado, únicamente proviene del relleno de los silos 
(N=27). Su distribución es muy fraccionaria y no muestra concentraciones significativas. En 
este caso, posiblemente si que se podría relacionar la escasa presencia de restos de talla y de 
algunas preformas de dientes de hoz a las dinámicas tafonómicas y al proceso de colmata-
ción de los propios silos una vez amortizados (Figura 5.8 A). Los resultados del análisis fun-
cional, de la misma forma, son escasos y fraccionarios 5.8, sin descartar que pertenezcan a 
una sub-fase anterior 5.9 (Figura 5.8 B).  

  

 En el Corte IX. la sub-fase IIB también supone la última ocupación del abrigo. Está 
marcada por un hogar (F200) y una fosa (F204) que recortan el nivel 2d (Figura 5.9 B). Se 
trata de una ocupación que no muestra ningún tipo de elemento constructivo, pudiéndose 
asociar directamente con el cese de la ocupación en el ámbito central. Es una sub-fase en la 
que hay una ausencia total de industria lítica y marca un cambio importante en la organiza-
ción del asentamiento en su transición al Bronce Final (sub-fase IIA definida por el equipo 
de Richard Harrison). 

  

5.9 Hay que tener en cuenta que la sub-fase IIB del Corte I+VIII, no marca el fin de la ocupación 
prehistórica del asentamiento, sino un cambio funcional. De forma paralela se ocuparon otros ámbi-
tos del yacimiento, hecho que está evidenciado por la excavación de los cortes II, III, IV, VI y X 
(Harrison et al., 1994). No se han tenido en cuenta en este trabajo a causa de las fuertes alteraciones 
estratigráficas causadas por fuertes desprendimientos rocosos y los hornos de cal romanos, además 
de ser sectores donde la ocupación prehistórica mejor preservada -Bronce Final- queda fuera de los 
límites de esta tesis doctoral. 

5.8 Únicamente se asocian a este momento de ocupación 2 dientes de hoz denticuladas utilizadas para 
la siega a ras de suelo y una lasca utilizada para el tratamiento de la piel. 

Distribución espacial y temporal  



 

295 

AͿ PHASE ϯ / SUBFA-
SE IIB / TECNO 

LASCA LAS RET LAM TABULAR  NUC LAS NUC LAM PEC TOT 

FϮà/àCORTEàI+VIII - ϭ - - - - - ϭ 

Fϯà/àCORTEàI+VIII - ϭ - ϭ - - - Ϯ 

FϭϮà/àCORTEàI+VIII - Ϯ - - - - - Ϯ 

FϮϳà/àCORTEàI+VIII ϭ - - - ϭ - - Ϯ 

Fϯϴà/àCORTEàI+VIII ϭ - - - - ϭ - Ϯ 

Fϰϴà/àCORTEàI+VIII ϳ ϭ - - ϭ - ϭ ϭϬ 

F9ϯà/àCORTEàI+VIII ϯ Ϯ ϭ - - - - ϲ 

F9ϰà/àCORTEàI+VIII - ϭ - - - - - Ϯ 

TOT ϭϮ ϵ ϭ ϭ Ϯ ϭ ϭ Ϯϳ 

BͿ PHASE ϯ / SUB-FASE 
IIB / FUNC 

PIEL RVϮ TOT 

Fϯà/àCORTEàI+VIII - Ϯ Ϯ 

F9ϰà/àCORTEàI+VIII ϭ - ϭ 

TOT ϭ Ϯ ϯ 

Figura 5.8 A) Distribución de artefactos líticos por ámbito y estructura; B) actividades de-
terminadas en el análisis funcional distribuidas por ámbito y estructura. BL INDET: Blanda 
indeterminada, RV1: siega a media altura; RV2: Siega a ras de suelo. 
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Ϭ ϯm 

F-78 

F-92 

F-86 

F-93 

F-94 

F-9 

F-10/13 

F-11 

F-27 F-29 

F-38 

F-48 

F-12 

F-5 F-3 

F-1 

F-2 

F-66 

F-65 

F-64 

Nivel 4 

Nivel 4 

A) Corte I+VIII, sub-fase IIB, silos de serie A 

Figura 5.9 A) Ámbito central: silos de “serie A” construidos sobre el Nivel 4, marcan la sub-fase 
IIB, última ocupación del Corte I+VIII; B) Ámbito de hábitat: última ocupación durante la sub-fase 
IIB y abandono durante la fase IIA. 

águjerosàdeàposte Fosasà/àSilo PiedraàdespreŶdida NivelàdeàĐirĐulaĐióŶà/àĐolmataĐióŶà 

EmpalizadaàFϮϳà/àFϮ9à/àFϯϴ 

Ϭ ϭ,ϱàm Suďfase IIA Suďfase IIB 

Nv ϮĐ Nv Ϯd 

FàϮϮϮ 

FàϮϬϰ 

CorŶisa CorŶisa 

FàϮϬϬ 

Hogares 

B) Corte IX, subfases IIB / IIA  

Fosasà/àSilo 
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5.2.1.2 Recapitulación 

 

 Finalmente, hay algunas consideraciones importantes que se pueden extraer de las ob-
servaciones anteriormente desglosadas: 
 

 En primer lugar, es posible observar que en la secuencia expuesta existe una relación 
entre el tipo de ámbito y los restos de industria lítica documentados en él. La secuencia del 
Corte IX, o ámbito de hábitat, mantiene recurrentemente el mismo abanico de actividades 
determinadas en el análisis funcional sobre un conjunto de industria lítica. Existen muy po-
cos cambios, siendo las actividades de carnicería, el trabajo de la piel y el mantenimiento o 
almacenamiento de instrumentos agrícolas las actividades que son recurrentemente docu-
mentadas en él. Además, los restos de producción lítica son más bien escasos y es significati-
vo que en ninguno de los ámbitos domésticos de la secuencia hayan restos de producciones 
metalúrgicas ni otro tipo de artesanías. Son ámbitos de consumo doméstico, asociados, ade-
más, a la presencia de molinos enteros in situ y hogares, como muestra la casa de la sub-fase 
IIC.  
 

 En segundo lugar, la secuencia del Corte I+VIII o ámbito central al aire libre, apunta 
hacia una dinámica muy distinta. Existe una continua remodelación y cambios estructurales 
en la planificación del espacio, el primero de ellos, a partir de la transición entre el Bronce 
Antiguo y el Bronce Medio (c. 1700 cal ANE), cuando se cambia de un lugar con presencia 
de estructuras permanentes de mampostería pétrea a un lugar abierto con presencia de fosas 
y empalizadas. Es evidente que al ser un espacio abierto, se sucedan en él diferentes episo-
dios de abocamiento de desperdicios procedentes de las unidades domésticas de alrededor, 
así como de las actividades desarrolladas en el mismo sitio al aire libre. Esta dinámica la he 
podido documentar, principalmente, en los estratos de colmatación de cada una de las sub-

fases pertenecientes al Bronce Medio (c. 1700-1300 cal ANE). 
 

 Las diferencias entre las sub-fases IID y IIC de la Phase III son de especial interés. 
Más que en las actividades representadas en el análisis funcional, me refiero a las concentra-
ciones de residuos de la actividad artesanal, principalmente, en la producción en serie de pre-
formas de dientes de hoz sin utilizar en la sub-fase IID, pero también visible en la concentra-
ción de restos de la producción metalúrgica. Todo parece indicar la presencia cercana de uno 
o varios espacios especializados en este tipo de producciones en serie, pero también de espa-
cios domésticos, en referencia a las actividades determinadas en el análisis funcional de los 
útiles líticos (tratamiento de pieles, carnicería y actividades de mantenimiento de objetos de 
madera, hueso y cerámica). En general, evidenciarían la convivencia de espacios domés-
ticos con otros de índole más especializada. 
 

 La sub-fase IIC contrasta con la fase de ocupación anterior. Las prácticas de produc-
ción artesanal en serie parecen desaparecer en favor a unos conjuntos y actividades de-
terminadas de carácter doméstico en el análisis funcional. Existe una mayor concentra-
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ción de restos de talla, útiles de siega amortizados por el uso, tratamiento de pieles y carnice-
ría. En conjunto son episodios de acumulación de desperdicios re-depositados en determina-
dos silos. Esta dinámica se puede asociar a una ocupación de carácter doméstico e idéntico al 
documentado a la secuencia de hábitats del Corte IX, sin la presencia de las producciones de 
hoces denticuladas sin utilizar, ni las producciones metalúrgicas de las sub-fase anterior.  
 

 En general, parece que durante la larga ocupación iniciada alrededor del 1700 cal 
ANE, hasta el final de la ocupación del Bronce Medio (c. 1300 cal ANE) hubieron cambios 
significativos en lo referente a la producción de medios de trabajo, aunque ello no significó 
cambios drásticos en la planificación del asentamiento, ni en su funcionamiento durante un 
periodo de al menos 400 años. 
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5.2.2 MINFERRI 

 

 La aproximación a la caracterización de los ámbitos domésticos y de actividad al aire 
libre en Minferri, ha de encararse desde una óptica diferente a la expuesta en Moncín. La 
falta de una estratigrafía que marque una relación de coetaneidad entre grupos de estructuras,  
obliga a seguir la cronología propuesta a partir de la cerámica documentada en los sucesivos 
rellenos de cada una de las estructuras. 
 

 Otra diferencia remarcable con Moncín, desde un aspecto metodológico, es que se ha 
estudiado todo el conjunto de industria lítica, sin excepción (N=633; 621 pertenecientes a la 
ocupación del Bronce Inicial). Sin embargo, como ya apuntaba en el Capítulo 1, quedan fue-
ra de este estudio todas aquellas estructuras del Neolítico Final, para centrarme únicamente 
en la ocupación del Bronce Inicial (c. 2000-1600 cal ANE). Por suerte, tal ocupación no fue 
arrasada por posteriores ocupaciones. Solamente la agricultura moderna es la causante del 
arrasamiento parcial de los niveles de circulación del asentamiento prehistórico (GIP, 2006). 
 

 La caracterización de áreas de exterior al aire libre o áreas de residencia arrasa-
das a partir de los datos del análisis funcional, siempre partirá de estructuras que al 
menos sean contiguas unas a las otras y que se encuentren dentro de un mismo sector 
de la excavación. Este es el caso de los silos profundos (SJ), las fosas indeterminadas o sim-
ples (FC-FS-FR), las fosas irregulares de gran tamaño (FI), los hogares aislados (LL), los 
fondos de contenedor (FC) y los agujeros de poste (FO). los fondos de cabaña (CBN) y los 
denominados “conjuntos funcionales indeterminados” (CFI) se tratarán de como unidades 
separadas. No obstante, quedarán fuera del estudio aquellos sectores con la única presencia 
de estructuras aisladas que no forman ningún tipo de agrupación de estructuras contiguas 
unas de las otras.  
 

 Partiendo de este análisis será posible desarrollar y definir 3 aspectos importantes: 
 

 Determinar posibles áreas vinculadas con la presencia de unidades domésticas y/o 
áreas de exterior partiendo de la observación de la distribución de los conjuntos 
líticos en los diversos conjuntos estructuras, así como en relación a la presencia de 
otras producciones como la metalúrgica, la macrolítica y restos de consumo.  
Este ejercicio nos servirá para observar si existen concentraciones significativas tanto 
de objetos como de actividades determinadas en la industria lítica, o por la contra, la 
dispersión de tales actividades y objetos, responden a un modelo en el que no se pueda 
intuir ningún tipo de asociación entre espacio y actividad.  
 

 Los instrumentos líticos relacionados con el tratamiento de la piel tienen especial 
interés para el caso de Minferri a causa de su numerosa presencia. En este sentido, 
observando su dispersión en comparación con las otras actividades documentadas en el 
instrumental lítico, es posible observar concentraciones espaciales significativas en 
ámbitos concretos. 
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 Contrastar el modelo resultante sobre la distribución de actividades por áreas de-

finidas en Minferri con la dinámica observada en Moncín.  
Este ejercicio nos permitirá, finalmente, proponer la funcionalidad de algunas de las 
áreas definidas por la presencia recurrente de las actividades determinadas en el instru-
mental lítico tallado en asociación a los restos de otras producciones. 
 

 

 5.2.2.1 Interpretación 

 

 En primer lugar he querido contrastar “en bruto” cual es la dispersión de los materiales 
arqueológicos entre las diferentes categorías de estructuras documentadas en el yacimiento. 
De esta manera, es posible observar si existen concentraciones significativas de materiales 
arqueológicos por categoría de estructura (Figura 5.10).  
 

 De forma general, los materiales arqueológicos más numerosos son la cerámica y los 
restos de fauna. En ambos casos hay una clara concentración de materiales en los silos pro-
fundos reaprovechados como basureros. Recogen el 70% de los materiales cerámicos y es 
todavía más acentuado en los restos faunísticos, que se concentran en un 94% en este tipo de 
estructuras. Tal concentración de fauna en los silos profundos responde, evidentemente, a las 
prácticas de deposición de animales domésticos en conexión anatómica dentro de silos 
reaprovechados como estructuras funerarias, aunque también se documentan solos en algu-
nas ocasiones (Nieto et al., 2014).  
 

 Los restos constructivos (fragmentos de barro cocido con improntas vegetales) también 
se concentran en los silos profundos, seguidos en cantidad de aparición por la industria lítica 
tallada, los fragmentos de molino, los instrumentos macrolíticos y los restos de producción 
metalúrgica. Todos se concentran entre un 60% y 70% en los silos profundos. Caso diferente 
son los restos malacológicos. Principalmente son restos de cuentas de collar realizados sobre 
concha que concentran en un 50% en una única fosa simple, la SJ-299,  . 
 

 Partiendo de estos resultados, es posible observar a nivel de conjunto, como la 
gran cantidad de artefactos, restos de consumo y de construcción se concentran princi-
palmente en los silos de mayor capacidad volumétrica. Esto puede corresponder con su 
uso como depósito secundario o basurero, una vez se ha amortizado su uso primario como 
lugar de almacenamiento de grano u otros productos de consumo.  
 

 Sin embargo, estos resultados no arrojan ningún tipo de información referente a la 
articulación del espacio en el asentamiento. Para ello mi propuesta es observar la distribu-
ción en planta de los resultados obtenidos en el análisis tecnológico y funcional de la indus-
tria lítica, así como su relación o solapamiento con otras producciones presentes en cada uno 
de las agrupaciones de estructuras definidas. Este cruce de datos, probablemente permita 
observar recurrencias en las actividades documentadas según el espacio donde se en-
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ipo MAT CONS % 

profuŶda ϳϴϭ ϲϮ,ϳϴϭϯϱϬ 

simple ϮϯϮ ϭϴ,ϲϰ9ϱϭϴ 

irregular ϭϮϴ ϭϬ,Ϯϴ9ϯϴ9 

otras ϭϬϯ ϴ,Ϯϳ9ϳϰϯ 

total ϭϮϰϰ ϭϬϬ 

ipo FR CERAMICA % 

profuŶda 9ϭϲϴ ϳϬ,ϰϲϯϰϱϰ 

simple ϭϴϳϲ ϭϰ,ϰϭϴϱϲϴ9 

irregular ϭϬϳϯ ϴ,ϮϰϲϴϲϴϬϯ 

otras ϴ9ϰ ϲ,ϴϳϭϭϬ9Ϭϲ 

total ϭϯϬϭϭ ϭϬϬ 

ipo SÍLEX % 

profuŶda ϰϬϯ ϲϯ,ϳϲϱϴϮϮϴ 

simple ϭϮϳ ϮϬ,Ϭ9ϰ9ϯϲϳ 

irregular ϴϭ ϭϮ,ϴϭϲϰϱϱϳ 

otras Ϯϭ ϯ,ϯϮϮϳϴϰϴϭ 

total ϲϯϮ ϭϬϬ 

ipo MOLINOS % 

profuŶda ϭϮϬ ϲϱ,9ϯϰϬϲϱ9 

simple ϯ9 Ϯϭ,ϰϮϴϱϳϭϰ 

irregular ϲ ϯ,Ϯ9ϲϳϬϯϯ 

otras ϭϳ 9,ϯϰϬϲϱ9ϯϰ 

total ϭϴϮ ϭϬϬ 

ipo MACROLITICO % 

profuŶda ϲϯ ϲϴ,ϰϳϴϮϲϬ9 

simple ϮϮ Ϯϯ,9ϭϯϬϰϯϱ 

irregular Ϯ Ϯ,ϭϳϯ9ϭϯϬϰ 

otras ϱ ϱ,ϰϯϰϳϴϮϲϭ 

total ϵϮ ϭϬϬ 

ipo METAL % 

profuŶda ϯ9 ϲϳ,Ϯϰϭϯϳ9ϯ 

simple ϴ ϭϯ,ϳ9ϯϭϬϯϰ 

irregular ϰ ϲ,ϴ9ϲϱϱϭϳϮ 

otras ϳ ϭϮ,Ϭϲϴ9ϲϱϱ 

total ϱϴ ϭϬϬ 

ipo ESTRUCTURAS  % 

profuŶda ϭϭϲ Ϯϲ,ϳϴ9ϴϯϴϯ 

simple ϳϭ ϭϲ,ϯ9ϳϮϮϴϲ 

irregular Ϯϱ ϱ,ϳϳϯϲϳϮϬϲ 

otras ϮϮϭ ϱϭ,Ϭϯ9Ϯϲϭ 

total ϰϯϯ ϭϬϬ 

ipo FAUNA % 

profuŶda ϲϲϲϯ 9ϯ,ϴϯϭϴϱϰϳ 

simple ϭϳ Ϭ,Ϯϯ9ϰϬϮ9 

irregular ϭϬϮ ϭ,ϰϯϲϰϭϳϰϭ 

otras ϯϭ9 ϰ,ϰ9ϮϯϮϱϬϮ 

total ϳϭϬϭ ϭϬϬ 

ipo MALACOLOGÍA % 

profuŶda 9 ϭϳ,ϯϬϳϲ9Ϯϯ 

simple ϰϭ ϳϴ,ϴϰϲϭϱϯϴ 

irregular Ϭ Ϭ 

otras Ϯ ϯ,ϴϰϲϭϱϯϴϱ 

total ϱϮ ϭϬϬ 

Figura 5.10 A) Distribución de estructuras por tipo. B) Distribución de la materialidad so-
cial documentada en Minferri por el tipo de estructura. Nota: se trata del recuento de ma-
teriales arqueológicos en bruto, incluyendo las pocas estructuras pertenecientes al Neo-
lítico final . No obstante, suponen un porcentaje muy bajo y no afectan al resultado fi-
nal. MAT CONS: Materiales Constructivos; FR CERÁMICA: Fragmentos de cerámi-
ca. 

A) 

B) 
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cuentren.  
 

 Observando la distribución por frecuencias relativas de los restos de producción de in-
dustria lítica, es posible establecer zonas del yacimiento con agrupaciones de estructuras 
de especial interés a lo largo de la extensión excavada de Minferri (separado en Minferri 
Oeste y Minferri Este, Figura 5.11; y Sondeos de Zonas exteriores, Figura 5.12).  
 

 En general, se puede observar que la distribución de restos líticos por tipo de estructura 
es muy homogénea. Las frecuencias de 1 a 5 son las predominantes en todo tipo de estructu-
ras, siendo las frecuencias medias de 6 a 10 más representadas en las estructuras de mayor 
formato y más profundas. Únicamente hay pocas excepciones con una concentración de una 
veintena de restos líticos en una sola estructura.  
 

 No obstatne, la distribución por las diversas Zonas  del asentamiento es, por la 
contra, más significativa, por lo que se ha de hacer un enfoque más exhaustivo y deta-
llado que explique la variabilidad encontrada, añadiendo a la muestra la distribución 
de las materias trabajadas determinadas en el análisis funcional.  
 

 Comenzaré por las Zonas mejor definidas en base a su relación estratigráfica: 
 

 En primer lugar las unidades domésticas o “fondos de cabaña” (la CBN-1 de la Zona
-6; la CBN-5 de la Zona-4; la CBN-7 de la Zona-8 Sector-3) seguidos de los “conjuntos fun-
cionales indefinidos” (CFI-4, CFI-2 y CFI-8 de la Zona 7 ) a causa de su mayor definición 
estratigráfica.  
 

 En segundo lugar me referiré a las agrupaciones de estructuras contiguas unas a las 
otras que conforman Zonas del yacimiento poco definidas por la estratigrafía, pero que por 
la concentración de cultura material, restos de industria lítica y actividades determinadas en 
el análisis funcional conforman Zonas de singular interés para la interpretación del asenta-
miento (Zona-5; Zona 9; Zona 10; Zona-8 Sector-3 y Zona-2 Sector-3).  
 

 En último lugar me referiré a aquellas zonas del yacimiento menos definidas a causa 
del mayor aislamiento de las estructuras documentadas en ellas (Zona-8 Sector-1; Zona-8 
Sector-2; Zona-8 Sector-4; Zona-1 y Zona 3). 
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FRECUENCIAS INDUSTRIA 
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Figura 5.11 Planta del área de excavación principal de Minferri (Juneda, Lleida) en la que 
se puede observar la Distribución por frecuencias de la industria lítica por estructura y las 
principales zonas de concentración de materiales arqueológicos.  Fuente: GIP, 2011 
(Redibujado). 
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Figura 5.12 Planta de las Zonas 9 y 10 excavadas en la campaña de 2003 durante el segui-
miento de los trabajos de sondeo del área noreste en referencia a la excavación principal y 
vinculados con la construcción de la línea de tren de alta velocidad (AVE). Fuente: GIP, 
2003. 

)ONA ϵ ;SONDEOS EXTERIORESͿ 

)ONA ϭϬ ;SONDEOS EXTERIORESͿ 
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5.2.2.1.1 Fondos de cabaña (Zona 4 y Zona 6 y Zona 8 Sector 
3) 

 

 En general, son espacios donde se recuperaron pocos elementos materiales y nunca en 
posición primaria. La CBN-1 y CBN-5 (Figura 5.14) son estructuras negativas de planta irre-
gular muy poco profundas y están asociadas a un conjunto perimetral de moldes de poste 
(relacionados con el sostenimiento de una techumbre de materiales perecederos; GIP, 1993).  
 

 Los estratos de relleno básicamente están compuestos por cenizas, posiblemente a cau-
sa de la realización de diversos hogares durante el uso de estos espacios. Las actividades 
asociadas a estas unidades domésticas exclusivamente asociadas con la siega y la trilla. La 
ausencia de otras actividades en estos ámbitos puede estar relacionado con un lugar de alma-
cenamiento y/o mantenimiento de instrumentos compuestos dentro de tales hábitats. 

 

 La CBN-7 (Minferri Oeste) (Figura 5.15) es un caso muy diferente. A nivel estructural 
se trata de un conjunto de fosas, silos y cubetas interpretadas en una única unidad doméstica 
a causa de su integración en un conjunto de agujeros de poste. En conjunto, marcan un ámbi-
to cerrado al cual se le pueden asociar algunas estructuras de su alrededor debido a su proxi-
midad. En este ámbito, la industria lítica documentada es más numerosa y completa (n=23) 
(Figura 5.13 A). Sin embargo, hay que tener en cuenta que el conjunto procede de diferentes 
estructuras que se asocian al inicio de la ocupación del Bronce Inicial (Beta-164903, SJ-331, 
alrededor del 2000 cal ANE), sin poder precisar su coetaneidad directa, pero sí probablemen-
te una relación secuencial. 
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AͿ CBN / TEC LASCA LASCA RET LAM  LAM RET NUC LASC ESQUIRLAS TOT 

CBN-ϭ ϭ ϭ - ϭ - - ϯ 

CBN-ϱ 9 - ϯ ϭ - - ϭϯ 

CBN-ϳ ϴ ϰ ϱ ϰ ϭ ϭ Ϯϯ 

TOT ϭϴ ϱ ϴ ϲ ϭ ϭ ϯϵ 

BͿ CBN / FUNC CARN DUR INDET TRILLA PIEL RVϭ RVϮ TOT 

CBN-ϭ - - - - ϭ - ϭ 

CBN-ϱ - - Ϯ - ϭ - ϯ 

CBN-ϳ ϭ ϭ - ϭ Ϯ Ϯ ϳ 

TOT ϭ ϭ Ϯ ϭ ϲ - ϭϭ 

Figura 5.13 A) Distribución de artefactos líticos en los fondos de cabaña de Minferri; B) Distribu-
ción de actividades determinadas en el análisis funcional en contextos de fondo de cabaña.  LAM: 
Lámina; LAM RET: Lámina retocada; NUC LASC: Núcleo de lascas; DUR INDET: Dura Indeter-
minada. 
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Figura 5.14 Detalle de la planta de las Zonas 6 y 4 donde se documentaron los fondos de 
cabaña (CBN) 1 y 5 respectivamente.  
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Figura 5.15 Detalle de la planta general de la Zona 8 Sector 4. En la parte norte se docu-
mentó los restos de la cabaña (CBN) 7.  
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 Las actividades representadas en el análisis funcional de la CBN-7, se asocian a un re-
pertorio más amplio de industria lítica y actividades (N=7; 30% del material documentado) 
que en los casos de los fondos de cabaña CBN-1 y CBN-5. El repertorio de actividades es 
muy parecido al observado en la secuencia de hábitats de Moncín, documentando el trata-
miento de pieles animales, la carnicería y la presencia de hoces (RV1 y RV2) (Figura 5.13 
B). 

 

 

5.2.2.1.2 Conjuntos funcionales indeterminados de estructuras 
(Zona 7) 

 

 Son conjuntos de estructuras negativas de planta irregular asociadas entre sí estratigrá-
ficamente (recortándose unas a las otras), pero que a falta de una asociación con otros ele-
mentos constructivos (moldes de poste u hogares), no es posible asociarlos a una funcionali-
dad concreta o a un hábitat. Los casos más representativos son aquellos ubicados en la Zona 
7 (Figura 5.16).  
 

 Son estructuras que también se documentan en otros contextos coetáneos como en Can 
Roqueta II (Sabadell, Barcelona) (Palomo et al., 2002). Su uso primario se interpreta como 
lugar de extracción de arcillas (López, 2000), pero que de forma secundaria se rellenan con 
gran cantidad de sedimentos a causa de su elevado volumen. Tales rellenos presentan abun-
dantes materiales arqueológicos y desechos de las actividades llevadas a cabo en áreas cir-
cundantes. Este es el caso de los CFI documentados en la Zona 7 (Figura 5.16): los conjuntos 
CFI-2 y 4, los trataré de forma conjunta debido a su proximidad, y por otro lado el CFI-8.  

 

 El grueso de la industria lítica de las estructuras que conforman el CFI-2/4, se concen-
tra en un único silo profundo, la estructura SJ-59. En él se documentó el 60% de la industria 
lítica, compuesta por 4 núcleos lascares, esquirlas, un percutor de sílex y un porcentaje bajo 
de útiles (25%). Lo mismo sucede con el CFI-8, aunque con una concentración menor de 
restos de talla, solamente un núcleo lascar y un percutor, pero un mayor número de artefac-
tos acabados, principalmente laminares. En este último caso los restos se distribuyen en dos 
estructuras diferentes, la FI-75 y FI-14, que concentran el 90 % de la industria lítica docu-
mentada del conjunto (Figura 5.17 A).  

 

 Los resultados arrojan claras diferencias entre ambos conjuntos:  
 

 En el CFI-2/4 los instrumentos utilizados se asocian a la carnicería (N=3), al trata-
miento de pieles (N=2) y algunos dientes de hoz sobre soporte laminar (N=2) y un ins-
trumento utilizado para el raspado de un materia mineral indeterminada (Figura 5.16 
B). Se trata de un conjunto muy variado, centrado en procesos de producción sobre 
materias animales.  

 

 En contraste, en el CFI-8 hay una concentración significativa de útiles relacionados 
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Figura 5.16 Detalle de la planta de los conjuntos de estructuras indeterminados (CFI) de la 
Zona 7. En la parte Norte el CFI 2/4 y en la parte sur, el CFI 8 señalando las frecuencias de 
restos de industria lítica y actividades documentadas en sus rellenos estratigráficos. 
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con actividades artesanales y de mantenimiento de objetos en la estructura FI-75 (ver 
supra, Figura 5.16). En esta estructura he podido documentar un elevado número de 
láminas asociadas al raspado de la madera (N=7), pero también de raspado de pieles en 
diversos estados de conservación (fresca y seca) (N=6). La FI-147 muestra un conjunto 
más variado con la presencia de una lámina asociada a la carnicería y dientes de hoz 
amortizados (N=2) destacando la presencia de un diente de trilla. 

 

 En contraste con los fondos de cabaña, estas estructuras están concentrando un conjun-
to de industria lítica más completo, probablemente asociado a un área de talla lítica cercana. 
Por otra parte, la presencia destacada de instrumentos laminares asociados al trabajo de la 
piel y de objetos de madera, así como la escasa presencia de dientes de hoz y trilla amortiza-
dos, puede estar indicando la proximidad de un área de producción artesanal. No sabemos si 
al aire libre a causa de la falta de elementos constructivos en la Zona 7, o por la contra, se 
tratan de instrumentos desechados en estos contenedores, desde las estructuras de hábitat de 
alrededor. 
 

 

5.2.2.1.3 Áreas de concentración de estructuras con singular interés 
(Zona 5, Zona 9, Zona 10, Zona8-Sector3 y Zona2-Sector3) 

 

 Se trata de aquellas zonas del asentamiento donde hay una concentración singular de 
estructuras negativas de todo tipo, aunque abundan las fosas profundas contiguas unas a las 
otras. Las he dividido de la siguiente manera:  

 

 Por una parte, en la Zonas 5 y las Zonas 9 y 10, donde se observa un pa-
limpsesto de silos no asociados directamente a unidades domésticas 
(Figuras 5.18 y 5.19) 

 

AͿ CFI / TECNO LASCA LASC RET LAM LAM RET NUC LASC PERC ESQUIRLAS TOT 

CFI-Ϯ ϭϱ ϭ ϯ - ϰ ϭ ϯ Ϯϳ 

CFI-ϰ Ϯ - Ϯ ϭ - - - ϱ 

CFI-ϴ ϭϯ - 9 ϯ ϭ ϭ ϳ ϯϰ 

TOT ϯϬ ϭ ϭϰ ϰ ϱ Ϯ ϭϬ ϲϲ 

BͿ CFI / FUNC CARN BL INDET MIN TR PIEL LEÑOSA RVϭ RVϮ TRILLA TOT 

CFI-Ϯ - ϰ - Ϯ - ϭ - - ϳ 

CFI-ϰ - - ϭ - - ϭ - - Ϯ 

CFI-ϴ ϭ ϭ - ϳ ϴ ϭ Ϯ ϭ Ϯϭ 

TOT ϭ ϱ ϭ ϵ ϴ ϯ Ϯ ϭ ϯϬ 

Figura 5.17 A) Distribución de artefactos líticos en los conjuntos funcionales indeterminados de 
Minferri; B) Distribución de actividades determinadas en el análisis funcional en los mismos contex-
tos. LAM: Lámina; LAM RET: Lámina retocada; NUC LASC: Núcleo de lascas; PERC: Percutor; 
BL INDET: Blanda indeterminada; MIN TR: Mineral Transversal. 
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 Por otra, la Zona8-Sector3 y la Zona2-Sector3, a causa de la mayor diversi-
dad de estructuras que congregan (agujeros de poste, cubetas y silos) son 
Zonas probablemente vinculadas a una unidad doméstica arrasada 
(ver infra, Figura 5.21). 

 

 La Zona 5, es de especial interés. Es el lugar donde se concentra el mayor número de 
sepulturas y depósitos de animales. El grueso de las dataciones efectuadas en el yacimiento 
se refieren a tales fenómenos, cubriendo todo el periodo central de la ocupación del sitio c. 
1800-1600 cal ANE. Sin embargo, no es posible asociar este área de forma directa con la 
presencia de hábitats en su interior, aunque sí indirectamente a los hábitats documentados 
alrededor de su perímetro.  
 

 De hecho su interpretación es semejante al Corte I+VIII o “ámbito central” de Moncín. 
En este aspecto, la Zona 5 de Minferri es un lugar amplio al aire libre donde hay una concen-
tración elevada de dispositivos negativos de almacenaje, conformando un verdadero palim-
psesto de estructuras negativas. Éstas se reutilizan recurrentemente para abocar desechos 
producidos por la actividad cotidiana, pero también, como he dicho, es el lugar donde se lle-
varon a cabo numerosos actos simbólicos y funerarios. Lo mismo parece suceder con las Zo-
nas 9 y 10, aunque en menor cantidad a causa de su excavación parcial (sondeos exteriores).  

 

 La industria lítica es especialmente abundante en la Zona 5 (Figura 5.20 A). Se repre-
senta toda la variabilidad tecnológica encontrada en el asentamiento, aunque sin claras con-
centraciones por estructuras, siendo común su distribución por frecuencias de 1 a 5 elemen-
tos de talla lítica por estructura. Es la Zona del asentamiento con mayor presencia de núcleos 
de talla lascar, esquirlas, lascas de reavivado y percutores. Sin embargo, tal industria lascar 
únicamente representa el 24% de los instrumentos con huellas de uso de esta Zona. Princi-
palmente se asocian  a actividades de raspado de pieles y solo hay un caso de raspado de ma-
dera.  
 

 Por su parte, el 74% de la industria lítica restante son siempre soportes laminares que 
representan un abanico amplio de actividades, siendo especialmente significativa la presen-
cia del raspado de piel en comparación a la baja presencia de dientes de hoz (Figura 5.20 B). 
En general son actividades muy distribuidas en relación a la extensión del área analizada, sin 
mostrar claras concentraciones en estructuras singulares, como podía suceder con el caso  de 
los Conjuntos Funcionales Indeterminados de estructuras (CFI-2/4 y CFI-8) analizados an-
teriormente.  

 

 Por su parte, una de las zonas de los “sondeos exteriores”, la Zona 9, se observa la mis-
ma tendencia que en la Zona 5, aunque a menor escala espacial (ver supra, Figura 5.19). En 
comparación a los restos de producción lítica documentados en la Zona 5, hay menor presen-
cia de restos de producción lítica, únicamente algunas esquirlas muy dispersas y 2 fragmen-
tos de núcleo lascar (Figura 5.20 A). La mayoría de los soportes líticos documentados en la 
Zona 9 son objetos acabados (N=36) con un alto porcentaje de huellas de uso (N=19; 50%). 
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Figura 5.18 Detalle de la distribución en planta del conjunto de estructuras negativas docu-
mentadas en la Zona 5. También señalado la frecuencia de industria lítica y actividades de-
terminadas en el análisis funcional por estructura.  
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)ONA ϵ ;SONDEOS EXTERIORESͿ 

)ONA ϭϬ ;SONDEOS EXTERIORESͿ 

Figura 5.19 Detalle de la planta de las Zonas 9 y 10, o también denominadas “sondeos exte-
riores”. También se puede observar la Distribución de frecuencias de industria lítica y de 
actividades distribuidas por estructura documentada. 
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El raspado de piel en diferentes estados de conservación es la actividad más representada, 
casi exclusivamente asociada a las lascas. Por su parte las láminas representan un abanico 
diverso de actividades: carnicería, y puntualmente siega y raspado de madera (Figura 5.20 
B). 

 

 A causa de la acumulación de estructuras y a la falta de elementos asociados con el 
sostenimiento de muros o empalizadas, no es posible asociar tales áreas a lugares cerrados o 
a la acumulación de unidades domésticas en un lugar reducido de una manera secuencial. 
Más bien lo contrario, parece que haya habido una dinámica parecida a la observada con el 
“ámbito central” o Corte I+VIII de Moncín: son áreas amplias y abiertas al aire libre, recu-
rrentemente utilizadas para la construcción de dispositivos de almacenaje reutilizados como 
escombreras y de forma particular en Minferri, como sepulcros y lugar de ofrenda.  
 

 En general, no existe una diferenciación de tales áreas (tanto la Zona 5 como la Zona 
9) en cuanto a la concentración de instrumentos asociados al tratamiento de la piel.  Posible-
mente se puedan relacionar a la concentración de bóvidos en conexión anatómica documen-
tados en algunas de las sepulturas y ofrendas documentados en tales espacios.  
 

 A este esquema, se ha de añadir, que son las áreas del asentamiento donde se concentra 

AͿ )ONAS / TEC LASCA LAS RET LAMINA LAM RET FRAG NUC PERC ESQ TOTAL 

ZϮàSϯ ϲ - ϱ Ϯ - ϭ ϭ ϭ ϭϲ 

ZϴàSϯ Ϯϱ ϴ ϭϱ 9 - ϲ ϭ ϳ ϳϭ 

ZONáàϱ ϰϳ ϳ Ϯϭ ϭϬ ϭ ϭϳ Ϯ Ϯϯ ϭϮϴ 

ZONáà9 ϮϬ ϰ ϲ ϯ - Ϯ - ϰ ϯϵ 

ZONáàϭϬ ϯ - Ϯ Ϯ - - - - ϳ 

TOTAL ϭϬϭ ϭϵ ϰϵ Ϯϲ ϭ Ϯϲ ϰ ϯϱ Ϯϲϭ 

BͿ )ONAS / 
FUNC 

CARNE BL INDET DUR INDET SIN CRIT PIEL HUESO 
MIN 
TR 

LEÑOSA RVϭ RVϮ TOTAL TRILLA 

ZϮàSϯ - - - ϭ ϰ - Ϯ ϭ - ϭ ϭϬ ϭ 

ZϴàSϯ ϭ - - - ϲ - - - ϰ - ϭϭ - 

ZONáàϱ Ϯ ϯ - Ϯ ϭϬ ϭ - Ϯ Ϯ ϯ Ϯϱ - 

ZONáà9 - - ϭ ϰ ϴ - ϭ Ϯ Ϯ ϭ ϭϵ - 

ZONáàϭϬ - Ϯ - - Ϯ - - ϭ - ϭ ϲ - 

TOTAL ϯ ϱ ϭ ϳ ϯϬ ϭ ϰ ϲ ϴ ϲ ϳϭ ϭ 

Figura 5.20 A) Distribución de artefactos líticos en los las zonas con estructuras contiguas de Min-
ferri; B) Distribución de actividades determinadas en el análisis funcional en los mismos contextos. 
LAM: Lámina; LAM RET: Lámina retocada; FRAG TAB: Fragmento tabular; NUC LASC: Núcleo 
de lascas; PERC: Percutor; ESQ: Esquirlas; BL INDET: Blanda indeterminada; DUR INDET: Dura 
indeterminada; SIN CRIT: Sin criterio MIN TR: Mineral Transversal. 
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el grueso de los restos de la producción metalúrgica (ver infra). Estas características distin-
guen tales espacios de aquellos relacionados directamente con unidades domésticas, pe-
ro también de los espacios con estructuras aisladas.   

 

 Las Z2-S3 y Z8-S3 (Figura 5.21), por la contra, parecen responder a dinámicas de for-
mación arqueológica muy diferente y relacionadas con la presencia de una unidad doméstica. 
Son áreas con conjuntos de silos reaprovechados como escombreras y distribuidos alre-
dedor de un espacio vacío probablemente vinculado a una unidad doméstica construida 
con materiales perecederos 5.10, pero no conservada o parcialmente arrasada.  
 

 La Z2-S3 conserva agujeros de poste en su espacio central, alrededor del cual se cons-
truyen los dispositivos de almacenaje. No obstante, tanto en la Z2-S3 como en la Z8-S3, los 
silos con mayor presencia de industria lítica tallada siguen el mismo patrón que observaba en 
la CBN-7:  
 

 Las láminas amortizadas en estos ámbitos se reparten de manera uniforme en los 
rellenos de los silos de alrededor del hábitat en frecuencias de 1 a 5 elementos líticos. 
Principalmente son fragmentos de hoces y trillos amortizados, probablemente producto 
de la actividad de mantenimiento de instrumentos compuestos. 

 

 Se representa un amplio abanico de actividades cotidianas, principalmente la carni-
cería, seguido de instrumentos relacionados con el tratamiento de la piel,  y por último, 
instrumentos asociados a la producción o mantenimiento de objetos de madera, hueso/
asta o mineral (probablemente cerámica) (ver supra, Figura 5.20 B).   

  

5.10 Como he comentado anteriormente, los restos de materiales constructivos, principalmente frag-
mentos de barro seco mezclado con paja, se reparten por muchos de los rellenos de las estructuras de 
tales ámbitos. En este sentido, son una prueba más de la presencia de los hábitats arrasados del yaci-
miento. 
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Figura 5.21 Detalle de la planta de la Zona 8-Sector 3 y Zona 2-Sector 3. En la primera de ellas se 
puede observar la Distribución de las estructuras alrededor de un espacio vacío (sin estructuras) pro-
bablemente vinculado a la presencia de un hábitat que no ha dejado huella negativa de su presencia a 
causa del arrasamiento parcial del asentamiento prehistórico. El segundo caso muestra la conserva-
ción de algunos agujeros de poste (FO) alineados, probablemente asociados a un hábitat. 
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5.2.2.1.4 Áreas con estructuras dispersas y aisladas (Zona2-Sector1/2 
y Zona-8) 

 

 Son aquellas zonas del yacimiento donde los silos, agujeros de poste, cubetas y otras 
estructuras negativas documentadas, no conforman ningún tipo de agrupación destacable, 
sino que más bien al contrario, las estructuras tienden a estar aisladas unas de las otras. Prin-
cipalmente son todos los sectores de la sección sur del yacimiento: la Zona 8 (a excepción de 
la CBN-7), Zona 3 y Zona 1; así como la parte Noreste de la excavación: la Zona2-Sector 
1/2.  

 

 Partiendo de la distribución de la industria lítica, así como de las actividades determi-
nadas en el análisis funcional (ver infra, Figura 5.23 A y B) es posible resaltar únicamente la 
Z2-S1/2 y la Z8 (Figuras 5.22 y 5.23). Ambas zonas se caracterizan por la presencia de un 
fondo de cabaña, aunque en este caso, la distribución de las estructuras es despresa y no con-
forman conjuntos, como se ha podido observar en los casos anteriores. 
 

 En la Z2-S1/2 destaca la presencia de un fondo de cabaña (CBN-3) (López, 2000)  do-
cumentado gracias a la única conservación de alineaciones de agujeros de poste (Figura 
5.22). Sin embargo, como introducía anteriormente, no guarda ninguna relación estratigráfi-
ca con ninguna de las estructuras de su alrededor. En el mismo sector, se documentó la cube-
ta metalúrgica (CM-1), la cual comparte espacio con un conjunto de hasta 4 cubetas interpre-
tadas como soportes para el falcado de contenedores cerámicos (SC-1, SC-20, SC-93 y SC-

91), además de un hogar (LL-2).  
 

 Este conjunto de estructuras es interpretado como un lugar abierto al aire libre y es po-
siblemente un foco importante desde el cual se dispersan los restos de producción metalúrgi-
ca documentados en la parte Este del yacimiento (López y Moya, inédito), sin descartar su 
probable asociación con  un contexto de exteriores de la CBN-3. La industria lítica docu-
mentada en este espacio, se asocia principalmente a dientes de hoz amortizados (Figura 5.23 
B) y no muestra un repunte especial en ninguna de las actividades determinadas en el análi-
sis funcional. 
  

 Para el caso de la Z8, es en su sector 4 (Figura 5.23) donde existen una serie de estruc-
turas próximas y perimetrales a la CBN-7 donde se acumula la mayor parte de industria lítica 
y variedad de actividades representadas (SJ-299, SJ-292, SJ-289 y SJ-257). Sin embargo, el 
aislamiento de tales estructuras de la CBN-7, no permite relacionarlas directamente a ella, 
pero tampoco se puede descartar que tales estructuras estuviesen vinculadas con un ámbito 
exterior relacionado a la CBN-7.  

 

 De forma general, no es posible asociar directamente las estructuras documentadas de 
estas Zonas a los hábitats de su interior (CBN-3 y CBN-7). A falta de una mayor concentra-
ción de estructuras, materiales y actividades asociadas, únicamente es posible interpretar ta-
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Figura 5.22 Detalle de las estructuras  y la Distribución de la industria lítica documentadas en la 
Zona 2-Sector 2/1 en la que destacan las alineaciones de postes que conforman la CBN-3 de planta 
rectangular, así como la Cubeta Metalúrgica (CM-1) donde se documentó la mayor acumulación de 
moldes para la producción de hachas y cinceles de bronce.   
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Figura 5.23 Detalle de la Distribución de estructuras, industria lítica y actividades documentadas en 
las estructuras dispersas por la Zona 8-Sector 4, en la sección sudoeste de la intervención arqueológi-
ca. 
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les estructuras como unidades singulares a falta de dataciones radiocarbónicas que precisen 
la temporalidad de cada una de ellas, aunque compartan la misma cronología relativa 
(Bronce Inicial). 

 

 Es interesante observar la elevada presencia de dientes de hoz amortizados en tales zo-
nas (Figura 5.24 B). En este sentido, a diferencia del fenómeno que he observado en Moncín 
de acumulación de instrumentos de siega, en Minferri, la presencia de fragmentos y dientes 
de hoz amortizados en las zonas de mayor aislamiento (Figura 5.28 B), podría responder a 
una mayor distribución de tales útiles entre las diferentes unidades domésticas del asenta-
miento. Además, no se ha de olvidar que a diferencia de Moncín, donde era posible observar 
la presencia de un taller o zona de talla especializada en tales producciones, en Minferri, la 
gran mayoría de instrumentos de siega son instrumentos importados (láminas) y no produci-
dos en el asentamiento. 

 

BͿ AISLADAS / 
FUNC 

BL INDET 
DUR IN-

DET 
CARNE PIEL MIN TR HUESO LEÑOSA RVϭ RVϮ TOT 

ZϮàSϭ/Ϯ - - - - - ϭ - ϯ Ϯ ϲ 

ZϴàSϭ - - - - - - - ϭ - ϭ 

ZϴàSϮ ϯ - ϭ - ϯ - ϯ ϯ - ϭϯ 

ZϴàSϰ ϯ - ϭ ϭ - - ϭ ϰ - ϭϬ 

Zϭ - Ϯ ϭ - ϭ - - Ϯ - ϲ 

Zϯ - - - - - - - ϭ - ϭ 

TOT ϲ Ϯ ϯ ϭ ϰ ϭ ϰ ϭϰ Ϯ ϯϳ 

AͿ AISLADAS / TEC LASCA LAS RET LAM LAM RET NUC LASC ESQUIRLAS TOT 

ZϮàSϭ/Ϯ ϭϳ Ϯ ϱ ϲ ϭ ϰ ϯϱ 

ZϴàSϭ ϭϬ ϭ ϭ ϭ Ϯ ϮϬ ϯϱ 

ZϴàSϮ ϮϮ Ϯ ϭϯ ϳ ϱ 9 ϱϴ 

ZϴàSϰ Ϯϰ ϰ ϭϱ ϰ ϯ ϭϲ ϲϲ 

Zϭ Ϯ - ϯ ϭ - ϯ ϵ 

Zϯ ϯ - ϭ ϭ ϭ - ϲ 

TOT ϳϴ ϵ ϯϴ ϮϬ ϭϮ ϱϮ ϮϬϵ 

Figura 5.24 A) Distribución de artefactos líticos en los las zonas con estructuras aisladas de Minfe-
rri; B) Distribución de actividades determinadas en el análisis funcional en los mismos contextos. 
LAS Ret: Lasca Retocada; LAM: Lámina; LAM RET: Lámina retocada; NUC LASC: Núcleo de 
lascas; PERC: Percutor; ESQ: Esquirlas; BL INDET: Blanda indeterminada; DUR INDET: Dura 
indeterminada; MIN TR: Mineral Transversal. 
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5.2.2.2 Recapitulación 

  

 Finalmente es posible obtener unas conclusiones en lo referente a la organización in-
terna del yacimiento. Para ello he puesto en relación la dispersión de la industria lítica con  
los restos de producción metalúrgica y restos de molinos documentados en el asentamiento 
5.11.  
 

 En este caso es interesante observar como la distribución de los restos de produc-
ción metalúrgica y de molinos amortizados se concentran en las Zonas al aire libre sin 
indicios de construcción de unidades domésticas (Zona 5, Zona 9, Zona 10, Zona 7, Z2-

S2, Z8-S1, Z8-S2, Z8-S4), contrastando con su ausencia en aquellas zonas relacionadas 
con espacios de hábitat (Z8-S3, CBN-1, CBN-5, CBN-7, Z2-S3) (Figuras 5.25 y 5.26). En 
base a estas observaciones es posible proponer algunas consideraciones importantes relacio-
nadas con la organización interna del asentamiento de Minferri: 
 

 En primer lugar, aunque todos los materiales arqueológicos documentados en el 
asentamiento se refieren a objetos amortizados y re-depositados, es posible observar claras 
diferencias entre ámbitos domésticos y ámbitos de exterior:  
 

 La Zona Oeste del asentamiento, donde se encuentra el conjunto vinculado con 
la CBN-7, seguramente sea anterior y responda a una primera fase de ocupación 
del asentamiento durante el Bronce Inicial (2100-1800 cal ANE). 

  
 La sección Este del yacimiento, por su parte, es donde se documenta el máximo 

apogeo del asentamiento, a partir del 1800 cal ANE, momento en el que se desa-
rrolló el conjunto estudiado de la Zona 5, probablemente vinculado con las uni-
dades domesticas construidas a su alrededor más inmediato (CBN-1, CBN-3, 
CBN-5, Z2-S3 y Z8-S3).  

 

 Comparando tales resultados con Moncín, existe en Minferri un amplio espacio al aire 
libre, la Zona 5, que recurrentemente se utilizó de la misma manera durante al menos 200 
años seguidos (1800-1600 cal ANE). Tal espacio adquiere un sentido simbólico y ritual 
en referencia a la concentración de prácticas funerarias y de ofrendas animales que son 
ausentes en Moncín. Por su parte, la acumulación de restos metalúrgicos de la Zona 5, pro-
bablemente tenga que ver con la proximidad de uno o varios lugares al aire libre relaciona-

5.11 Para ello he tenido en cuenta la documentación tanto de los restos de bronce como los restos de 
crisoles, moldes de fundición y restos de escorias; y en referencia a los restos de instrumentos de mo-
lienda tanto a los molinos enteros (por otra parte reutilizados en muchas ocasiones como tapaderas de 
estructuras negativas) como fragmentados.  En ambos casos me refiero a materiales re-depositados 
en silos reaprovechados como escombreras, a excepción de una sola estructura: la cubeta metalúrgica 
(CM-1, Z2-S2) (Lopez 2000, Lopez y Moya n.d), en la cual se documentaron un molde de arenisca 
para la producción de hachas planas y cinceles en posición primaria. 
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Figura 5.25 Planta del área de excavación principal de Minferri (Juneda, Lleida) en la que se puede 
observar la Distribución por frecuencias de materias trabajadas determinadas en el análisis funcional, 
molinos y metalurgia en zonas de concentración de materiales arqueológicos.  
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Figura 5.26 Planta de las Zonas 9 y 10 excavadas frecuencia de actividades determinadas en el aná-
lisis funcional y restos de metalurgia e instrumentos de molienda por estructura (Fuente: GIP 2003, 
Redibujado). 
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dos con la producción metalúrgica (como es el caso del horno metalúrgico CM-1 de la Z2 
S2), más que con una actividad metalúrgica llevada a cabo en el mismo espacio. 
 

 En segundo lugar, el tratamiento de la piel en Minferri, es a diferencia de lo observa-
do en el yacimiento borjano, una actividad económica muy presente. Se documenta recurren-
temente en las zonas que ocuparon las unidades domésticas, pero sobretodo son de especial 
interés los raspadores sobre lasca y lámina para el trabajo de la piel de las Zonas 5 y 9. Pro-
bablemente sea posible relacionarlos con el aprovechamiento de las pieles de los anima-
les sacrificados en las prácticas funerarias y ofrendas animales documentadas en estos 
ámbitos, tal y como demuestran algunas trazas de corte en los huesos de sus extremida-
des.   
 

 Finalmente, en tercer lugar, las actividades documentadas en los diferentes ámbitos 
de Minferri relacionados con un hábitat, parecen seguir las mismas pautas que los conjuntos 
líticos de los hábitats del Corte IX de Moncín: 
 

 Por una parte, los instrumentos tallados en el sitio, siempre se refieren a una tecnología 
de lascas relacionadas con el mantenimiento y producción de bienes artesanales, prin-
cipalmente piel, madera y mineral. 

 

 Por otra, la producción laminar es exógena, y se destina para la realización de hoces, el 
corte de carne y el tratamiento de pieles. Es significativa la mayor presencia de dientes 
de hoz en espacios vinculados con unidades domésticas, a veces, excluyentes de la pre-
sencia de otras actividades (caso de las CBN-1 y CBN-5), aunque sobretodo de la acti-
vidad metalúrgica, que es totalmente ausente dentro y alrededor de los espacios de há-
bitat, de la misma manera que sucedía en Moncín.  

 

 Observaremos estas diferencias, mediante el tratamiento estadístico de los datos en un 
punto final de esta discusión. 
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5.2.3 MAS D’EN BOIXOS 

 

 La aproximación a la determinación de áreas domésticas y áreas de exteriores de Mas 
d’en Boixos, parte de una metodología similar a la llevada a cabo anteriormente en el análi-
sis de Minferri. En el Capítulo 1 ya se han definido los conjuntos de estructuras que se han 
documentado en el yacimiento, así como las estructuras que pertenecen a la ocupación del 
Bronce Inicial, siempre partiendo de la presencia de materiales culturales del II milenio cal 
ANE documentados en los paquetes de colmatación.   
 

 No obstante, a diferencia de Moncín y Minferri, en Mas d’en Boixos no se documentó 
en ninguno de sus sectores excavados, ningún tipo de estructura parecida a un edificio o fon-
do de cabaña. Escasas alineaciones de agujeros de poste, muy dispersas por el yacimiento, 
informan de la construcción de estructuras de hábitat con materiales perecederos. Sin embar-
go, la documentación de fases de ocupación posteriores al Bronce Inicial (Primera edad del 
Hierro y Época Ibérica) hace que sea muy difícil atribuir los agujeros de palo con ausencia 
de materiales cerámicos en su relleno a una fase de ocupación concreta.  
 

 A falta de claros vestigios de la construcción de estructuras de hábitat pertenecientes a 
la ocupación del Bronce Inicial, para poder diferenciar conjuntos de estructuras asociadas a 
hábitats arrasados, o bien a exteriores, parto, como en Minferri, de la dispersión y concentra-
ción en áreas significativas de los restos de la talla lítica y actividades. Sin embargo, la dis-
tribución de las estructuras negativas que conforman la fase de ocupación del II milenio cal 
ANE, parece responder a un modelo de asentamiento totalmente diferente al observado tanto 
en Moncín como en Minferri: 
 

 No parece configurarse ningún palimpsesto de estructuras negativas concentra-
das en un solo sector, como se podía observar en el Corte I+VIII o “área central” 
de Moncín y en las Zonas 5 y 9 de Minferri. Todo lo contrario, partiendo de la 
distribución en planta de las estructuras documentadas en Mas d’en Boixos, más 
bien, parece un modelo en que las estructuras negativas se distribuyen alrededor 
de espacios vacíos correspondientes a cabañas totalmente arrasadas 5.12 (Figura 
5.27).  

 

 Probablemente es un modelo de distribución que corresponde a “house accom-
paining pits” (Kreuz, 1992), por otro lado muy presente en los yacimientos de 
carácter extenso y donde los hábitats son construidos con materiales perecederos, 
como es el caso del Neolítico Medio o LBK centroeuropeo. 

 

 

5.12 Este hecho, ha sido contrastado en el yacimiento de Minferri (ver supra, CBN-7, Z2-S3 y Z8-S3) 
y no descarto que pueda suceder lo mismo en Mas d’en Boixos.  
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MAS D’EN BOIXOS 

0 20m 

Figura 5.27 Distribución espacial 
de las estructuras adscritas a la ocu-
pación del II milenio cal ANE en 
los sectores 1997-1998-2001-2002. 
Fuente: Esteve, X.  (Redibujado). 
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 5.2.3.1 Interpretación 

 

 Los diferentes sectores excavados de Mas d’en Boixos se corresponden con las campa-
ñas de excavación que año tras año se fueron sucediendo entre 1998 y 2008. Sin embargo, 
los sectores con mayor presencia de estructuras pertenecientes al Bronce Inicial, se represen-
tan en las campañas de 1997, 1998, 2001 y 2002.  
 

 Observando la distribución de la industria lítica por cada una de las estructuras perte-
necientes a la fase de ocupación del Bronce Inicial (Figura 5.32), es posible observar que 
efectivamente existen concentraciones significativas en diferentes ámbitos del asentamiento, 
partiendo del mismo principio de contigüidad entre estructuras aplicado en Minferri. La 
excepción es el Sector 2002 (Figura 5.26, área norte), en el que el aislamiento y mayor arra-
samiento de las estructuras, no permite observar ningún tipo de conjunto. Por otro lado, para 
poder explicar las concentraciones de los sectores 1997, 1998 y 2001, se han de tener en 
cuenta cada uno de los conjuntos que he definido como Unidades.  
 

 Cada una de estas Unidades es el conjunto de estructuras negativas que se distri-
buyen alrededor de un espacio vacío central, probablemente referente a una Unidad 
Doméstica arrasada. La gran mayoría son silos reaprovechados para la realización de ente-
rramientos individuales, ofrendas de animales y escombreras (Figura 5.32, Unidad 1, 2, 3 y 
4). Únicamente en la Unidad 4, es posible vincular las estructuras negativas a alineaciones 
de poste ubicados en un lugar central. Estos, son significativos al dibujar en planta una es-
tructura en forma de “H” (Feliu, 2013) (Figura 5.28, Unidad 4) que probablemente se refiera 
a la estructura de hábitat a partir de la cual se distribuyen las estructuras negativas de su alre-
dedor. No obstante, la falta de dataciones en tales agujeros de poste, impide poder asociar 
definitivamente las estructuras del Bronce Inicial con las alineaciones de poste, hecho que 
obliga a trabajar únicamente a nivel hipotético.  
 

 La concentración de industria lítica en tales conjuntos de estructuras permite, por su 
parte, corroborar esta hipótesis en tres ámbitos diferentes de los sectores 1997 y 1998 
(Figura 5.28) (Unidad 1, 2 y 3), así como en un ámbito del sector 2001 (Unidad 4). Por su 
parte, el sector 2002 parece haber sido más afectado por el arrasamiento y todas las estructu-
ras documentadas parecen aisladas unas de las otras. En este sentido es interesante observar 
cómo en este sector únicamente se hayan restos de talla local de lascas y una escasa presen-
cia de soportes laminares (N=3), de los que en ningún caso ha sido posible determinar nin-
gún uso. 
 

 La mayor concentración de talla lítica e instrumentos con uso determinado, fundamen-
talmente soportes laminares, se encuentran en la Unidad 4 (N=143) (Figura 5.29). Las acti-
vidades determinadas son predominantemente la siega y el corte de materias blandas anima-
les, siendo muy escasos los instrumentos para el raspado de la piel y madera. Únicamente se 
han podido documentar 3 casos en este sector y se documentan muy dispersos en estructuras 
que pueden asociarse a unos exteriores de la Unidad 4.  
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Figura 5.28 Distribución de indus-
tria lítica y materias trabajadas de-
terminadas en el análisis funcional 
por estructuras de la fase de ocupa-
ción del Bronce Inicial documentada 
en Mas d’en Boixos y definición de 
los ámbitos más significativos en 
base a la contigüidad entre estructu-
ras (Fuente: Xavier Esteve, Triade 
S.L; Redibujado). 
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 Por su parte, en las Unidades 1, 2 y 3 se documentan conjuntos líticos menores 
(Figura 5.29), aunque siguen el mismo esquema que el documentado en la Unidad 4: los so-
portes utilizados son en general láminas, sobretodo asociadas a la siega y la trilla, puntual-
mente utilizadas para el raspado de la piel, madera y el corte de materias blandas animales. 
Las lascas, aunque son de producción local, no se asocian a ningún uso en particular, como 
podía suceder con el raspado de la piel en Minferri, sino que puntualmente (N=2) se emplean 
como diente de hoz o trilla  
 

 Otra característica de tales Unidades es la elevada presencia de percutores de sílex, así 
como de lascas y esquirlas sin uso. Se trata de un conjunto probablemente asociado, más que 
con una producción lítica estandarizada, con el reavivado de las caras activas los molinos y 
morteros documentados en todas las Unidades Domésticas. La presencia de los instrumentos 
de molienda, fracturados o no, es elevada en gran parte de las estructuras que conforman ca-
da Unidad (Figura 5.28), marcando al igual que la distribución de la industria lítica, su aso-
ciación a un contexto doméstico.  
 

 Por último, en lo referente a las áreas en las que se distribuyen estructuras aisladas 
unas de las otras, únicamente es posible destacar la zona sur del sector 1998 (Figura 5.29 A y 
B). Sin embargo, la mayor distancia y la falta de un alineamiento entre estructuras impide 
poder relacionarlas partiendo de la contigüidad espacial entre ellas.   
 

 

5.2.3.2 Recapitulación 

 

 En general se trata de un conjunto más bien escaso en lo referente a los restos de pro-
ducción lítica tallada. La concentración de restos de talla e instrumentos se distribuyen 
alrededor de espacios de hábitat arrasados, de los cuales, únicamente han quedado los 
silos que fueron construidos a su alrededor (house accompaining pits).  
 

 De esta manera se configura un extenso espacio de hábitat en el que se pudieron suce-
der, e incluso convivir, hasta 4 Unidades Domésticas diferentes, posiblemente más. La cul-
tura material documentada en los rellenos de las estructuras perimetrales de tales espacios, 
nos permite delimitar un periodo relativo de ocupación, seguramente sucesivo y correspon-
diente a la primera mitad del II milenio cal ANE.  
  

 Es significativo, además, la dualidad en el tipo de enterramiento documentado en Mas 
d’en Boixos. Por una parte existen los dos hipogeos de enterramiento colectivo, probable-
mente usados de forma sincrónica al menos durante 200 años, como demuestran las datacio-
nes absolutas del hipogeo de enterramiento colectivo E-35 (Sector 1997). Este hecho, corro-
boraría la hipótesis de ocupación secuencial del yacimiento. Por otra, los enterramientos in-
dividuales en silos reaprovechados como lugar de enterramiento, donde además se llevan a 
cabo ofrendas de animales (principalmente bóvidos), se distribuyen por todo el asentamien-
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AͿ MB / TECNO LASCAS LASC RET LAMINAS LAM RET NUC LASC PERC ESQ TOTAL 

UNIDáDàϭ Ϯϱ - Ϯ ϱ ϴ ϯ ϮϬ ϲϯ 

UNIDáDàϮ ϭϴ - ϰ - ϯ Ϯ ϰ ϯϭ 

UNIDáDàϯ ϭϮ ϭ Ϯ ϯ ϰ ϯ ϰ Ϯϵ 

UNIDáDàϰ ϲϱ ϯ ϳ ϴ Ϯϭ 9 ϯϬ ϭϰϯ 

HIPOGEOàϭ99ϳ ϭ - - - - - Ϯ ϯ 

HIPOGEOàϮϬϬϮ ϳ - ϭ - - - ϱ ϭϯ 

áISLáDáàϭ99ϳ ϳ - ϭ - - Ϯ ϱ ϭϱ 

áISLáDáàϭ99ϴ ϭϭ Ϯ Ϯ Ϯ ϱ ϲ ϭϯ ϰϭ 

áISLáDáàϮϬϬϭ ϯ - ϭ ϭ ϭ ϭ ϰ ϭϭ 

áISLáDáàϮϬϬϮ ϭϱ - Ϯ - ϭ ϯ ϱ Ϯϲ 

TOTAL ϭϲϰ ϲ ϮϮ ϭϵ ϰϯ Ϯϵ ϵϮ ϯϳϱ 

BͿ MB / FUNC CARNE PIEL LEÑOSA RVϭ  RVϮ TRILLA 
DUR 

INDET 
TOTAL 

UNIDáDàϭ - - - ϰ ϭ ϭ - ϲ 

UNIDáDàϮ - - ϭ Ϯ - ϭ - ϰ 

UNIDáDàϯ ϭ - Ϯ Ϯ - - Ϯ ϳ 

UNIDáDàϰ ϯ Ϯ ϭ ϲ ϭ - - ϭϯ 

áISLáDáàϭ99ϴ - ϭ - ϯ - - ϭ ϱ 

TOTAL ϰ ϯ ϰ ϭϳ Ϯ Ϯ ϯ ϯϱ 

Figura 5.33 A) Distribución de productos y restos de talla por unidades, hipogeos y contex-
tos aislados B) Distribución de actividades determinadas en el análisis funcional en los mis-
mos contextos. LAS Ret: Lasca Retocada; LAM: Lámina; LAM RET: Lámina retocada; 
NUC LASC: Núcleo de lascas; PERC: Percutor; ESQ: Esquirlas; BL INDET: Blanda inde-
terminada; DUR INDET: Dura indeterminada; MIN TR: Mineral Transversal. 
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to, y se corresponden con las Unidades Domésticas que previamente he definido.   
 

 A nivel de la tecnología de producción lítica, como en Minferri, en el yacimiento del 
Penedés, las láminas son los instrumentos más utilizados, sobretodo para la producción de 
hoces, pero también para cubrir otras necesidades como el corte carne y puntualmente en 
trabajos artesanales sobre piel y madera. No obstante, la producción de lascas, aunque es cla-
ramente de factura local, no se asocia directamente con ninguna actividad, únicamente como 
dientes de hoz y trilla, o se aprovechan puntualmente para la realización de una actividad de 
corte ocasional.  
 

 Vista la poca formatización, estandarización y uso de las lascas documentadas en el 
yacimiento, no es posible descartar que, en parte, se traten de residuos generados por el uso 
de percutores de sílex como bujardas para el reavivado de las caras activas de los molinos de 
vaivén (Bouso et al. 2004). Por su parte, los instrumentos agrícolas (dientes de hoz y trilla), 
así como las láminas utilizadas para el corte de carne se asocian, de manera significativa, con 
la distribución espacial de las Unidades Domésticas planteadas. En cambio, los instrumentos 
asociados a una actividad artesanal, como el tratamiento de piel o el raspado de materias du-
ras indeterminadas, se representan en estructuras dispersas, sin claras concentraciones a nivel 
espacial, probablemente asociadas a zonas de exteriores.  
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5.3 El tratamiento conjunto de los datos obtenidos 

 

 Hasta aquí he definido cada una de las concentraciones de estructuras y actividades 
relacionadas con los diferentes espacios de producción y consumo partiendo de los materia-
les líticos, procesos de trabajo y otras categorías como los instrumentos de molienda y los 
restos de producción metalúrgica. Cada uno de los yacimientos analizados se pueden expli-
car de forma independiente y cada uno, a su manera, se puede considerar autosuficiente des-
de un punto de vista económico. 
 

 La razón de este estudio no es observar si cada yacimiento analizado es complementa-
rio el uno con el otro. Para ello se necesitaría de un estudio a escala micro o meso regional, 
en el que partiendo del análisis funcional, fuese posible estudiar todos los yacimientos con-
temporáneos de una misma región y observar su posible complementariedad económica 
(Mazzucco y Gibaja, 2016). Todo lo contrario, el tópico a discutir en este punto es si cada 
uno de ámbitos anteriormente definidos se asocian entre sí a partir de los procesos de 
trabajo determinados en el instrumental lítico tallado con independencia del yacimien-
to en le que se encuentren.  En definitiva, el tratamiento estadístico de los datos de forma 
conjunta, permite observar como los diferentes ámbitos, de los diferentes yacimientos anali-
zados, se asocian o disocian según los procesos de trabajo determinados en ellos. 
 

 

 5.3.1 El método de análisis y preparación de datos 

 

 Para demostrar esta hipótesis, he realizado un ANÁLISIS DE CLÚSTER JERÁRQUI-
CO. Mediante este test multivariante, es posible observar cual es la distribución de un con-
junto de diferentes elementos y categorías a primera vista heterogénea, y observar su agrupa-
ción, así como cuales son las variables que explican su asociación (Pérez, 2005; Santana, 
1991). El método de agrupación que he seguido ha sido el Método Ward. Mediante este mé-
todo, la variables han de pasar una validación previa por chi-cuadrado para poder integrarse 
en el estadístico. Posteriormente, para la validación de las agrupaciones o clúster, he aplica-
do un procedimiento Post-hoc: 
  

 LA ANOVA DE UN FACTOR: posibilita observar cuales son las variables más 
significativas que explican los clúster obtenidos. 

  
 EL TEST DE TUKEY (HSD): enfatiza la contribución o nivel de semejanza y di-

ferencias de cada clúster (o agrupación) con sus clúster vecinos. 
 

 La transformación de las de las variables se ha realizado por medio del método logarít-
mico-aritmético SQRT, por el que se crea una media ponderada de los valores absolutos en 
referencia a los valores 0 (Figura 5.30). Las variables que conforman las filas se refieren a la 
suma (Ʃ) de las actividades determinadas en el análisis funcional del instrumental lítico talla-
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YACIMIENTO CONJUNTO TIPO CAR PIEL MAD SIEGA DURAS TALLA  MOL METAL 

   Ʃ Ʃ Ʃ Ʃ Ʃ Ʃ Ʃ Ʃ 

miŶferri ZϭϬ áT Ϯ Ϯ ϭ ϭ Ϭ ϭ ϭϱ ϰ 

miŶferri CBN-ϭ Cá Ϭ Ϭ Ϭ ϭ Ϭ Ϯ Ϭ Ϭ 

miŶferri CBN-ϱ Cá Ϭ Ϭ Ϭ ϯ Ϭ ϭϬ ϭ ϭ 

miŶferri CBN-ϳ Cá ϭ ϭ Ϭ ϰ Ϭ ϭϳ Ϭ Ϭ 

miŶferri CFIàϮ/ϰ áT ϰ Ϯ Ϭ Ϯ ϭ ϮϮ ϯ ϯ 

miŶferri ZϴàSϯ áT ϭ ϲ Ϭ ϰ Ϭ ϲϬ ϯϱ ϴ 

miŶferri Zϱ EX ϱ ϭϬ Ϯ ϱ ϭ ϭϬϯ ϰϯ ϴ 

miŶferri ZϮàSϯ áT Ϭ ϰ ϭ Ϯ Ϯ ϳ ϴ Ϭ 

miŶferri CFIàϴ áT Ϯ ϳ ϴ ϰ Ϭ ϭϮ Ϯ ϯ 

miŶferri Z9 EX Ϭ ϴ ϯ ϯ ϭ Ϯϰ ϭϱ ϭϬ 

moŶàIIE-IID Ŷvϴ/I+VIII EX 9 ϰ ϲ Ϯϳ ϰ ϮϮ9 Ϯ ϯϴ 

moŶàIIC Ŷϰ/I+VIII EX ϱ ϰ Ϭ ϭϴ Ϭ ϭϰϬ ϯ ϴ 

moŶàIII Ŷvϰ/IX Cá Ϯ Ϯ Ϭ Ϯ Ϭ Ϯ Ϭ Ϭ 

moŶàIIE-IID Ŷvϯ/IX Cá ϯ Ϭ Ϭ ϭ ϭ ϯ ϭ Ϭ 

moŶàIIC ŶvϮd/IX Cá ϰ ϭ Ϭ ϰ Ϭ ϲ ϴ Ϭ 

moŶàIIB ŶvϮ/I+VIII EX Ϭ ϭ Ϭ Ϯ Ϭ Ϯϯ ϭ Ϭ 

mdď U-ϭ Cá Ϭ Ϭ Ϭ ϲ Ϭ ϱϳ ϭϬ Ϭ 

mdď U-Ϯ Cá Ϭ Ϭ ϭ ϯ Ϭ Ϯϳ Ϯ Ϭ 

mdď U-ϯ Cá ϭ Ϭ Ϯ Ϯ Ϯ ϮϮ ϱ Ϭ 

mdď U-ϰ Cá ϯ Ϯ ϭ ϳ Ϭ ϭϯϬ 9 Ϭ 

YACIMIENTO CONJUNTO TIPO CAR PIEL MAD SIEGA DUR TALLA MOL MET 

   Ʃ SQRT Ʃ SQRT Ʃ SQRT Ʃ SQRT Ʃ SQRT Ʃ SQRT Ʃ SQRT Ʃ SQRT 

miŶferri ZϭϬ áT ϭ,ϰϭ ϭ,ϰϭ ϭ ϭ Ϭ ϭ ϯ,ϴϳ Ϯ 

miŶferri CBN-ϭ Cá Ϭ Ϭ Ϭ ϭ Ϭ ϭ,ϰϭ Ϭ Ϭ 

miŶferri CBN-ϱ Cá Ϭ Ϭ Ϭ ϭ,ϳϯ Ϭ ϯ,ϭϲ ϭ ϭ 

miŶferri CBN-ϳ Cá ϭ ϭ Ϭ Ϯ Ϭ ϰ,ϭϮ Ϭ Ϭ 

miŶferri CFIàϮ/ϰ áT Ϯ ϭ,ϰϭ Ϭ ϭ,ϰϭ ϭ ϰ,ϲ9 ϭ,ϳϯ ϭ,ϳϯ 

miŶferri ZϴàSϯ áT ϭ Ϯ,ϰϱ Ϭ Ϯ Ϭ ϳ,ϳϱ ϱ,9Ϯ Ϯ,ϴϯ 

miŶferri Zϱ EX ϭ,ϰϭ ϭ,ϰϭ Ϭ ϭ,ϰϭ Ϭ ϭ,ϰϭ Ϭ Ϭ 

miŶferri ZϮàSϯ áT Ϯ,Ϯϰ ϯ,ϭϲ ϭ,ϰϭ Ϯ,Ϯϰ ϭ ϭϬ,ϭϱ ϲ,ϱϲ Ϯ,ϴϯ 

miŶferri CFIàϴ áT Ϭ Ϯ ϭ ϭ,ϰϭ ϭ,ϰϭ Ϯ,ϲϱ Ϯ,ϴϯ Ϭ 

miŶferri Z9 EX ϭ,ϰϭ Ϯ,ϲϱ Ϯ,ϴϯ Ϯ Ϭ ϯ,ϰϲ ϭ,ϰϭ ϭ,ϳϯ 

moŶàIIE-IID Ŷvϴ/I+VIII EX Ϭ Ϯ,ϴϯ ϭ,ϳϯ ϭ,ϳϯ ϭ ϰ,9 ϯ,ϴϳ ϯ,ϭϲ 

moŶàIIC Ŷϰ/I+VIII EX ϯ Ϯ Ϯ,ϰϱ ϱ,Ϯ Ϯ ϭϱ,ϭϯ ϭ,ϰϭ ϲ,ϭϲ 

moŶàIII Ŷvϰ/IX Cá Ϯ,Ϯϰ Ϯ Ϭ ϰ,Ϯϰ Ϭ ϭϭ,ϴϯ ϭ,ϳϯ Ϯ,ϴϯ 

moŶàIIE-IID Ŷvϯ/IX Cá ϭ,ϳϯ Ϭ Ϭ ϭ ϭ ϭ,ϳϯ ϭ Ϭ 

moŶàIIC ŶvϮd/IX Cá Ϯ ϭ Ϭ Ϯ Ϭ Ϯ,ϰϱ Ϯ,ϴϯ Ϭ 

moŶàIIB ŶvϮ/I+VIII EX Ϭ ϭ Ϭ ϭ,ϰϭ Ϭ ϰ,ϴ ϭ Ϭ 

mdď U-ϭ Cá Ϭ Ϭ Ϭ Ϯ,ϰϱ Ϭ ϳ,ϱϱ ϯ,ϭϲ Ϭ 

mdď U-Ϯ Cá Ϭ Ϭ ϭ ϭ,ϳϯ Ϭ ϱ,Ϯ ϭ,ϰϭ Ϭ 

mdď U-ϯ Cá ϭ Ϭ ϭ,ϰϭ ϭ,ϰϭ ϭ,ϰϭ ϰ,ϲ9 Ϯ,Ϯϰ Ϭ 

mdď U-ϰ Cá ϭ,ϳϯ ϭ,ϰϭ ϭ Ϯ,ϲϱ Ϭ ϭϭ,ϰ ϯ Ϭ 

Figura 5.30 (arriba) Suma de efectivos por proceso de trabajo determinado y ámbito; 
(abajo) suma ponderada por el algoritmo SQRT por proceso de trabajo determinado y ámbi-
to.   
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do (una actividad se interpreta a partir de la presencia de un filo activo asociado al trabajo de 
una materia) así como a la presencia de la actividad de la talla, instrumentos de molienda y 
restos vinculados con la producción metalúrgica en los conjuntos analizados (Figura 5.30):  
 

 CAR: se trata de la ZU relacionadas con el aprovechamiento de materias anima-
les blandas o frescas y concernientes al procesado de tejidos blandos animales y 
al descuartizado. 

 PIEL: en esta categoría se han agrupado todas las ZU relacionados con el proce-
sado de la piel desde actividades de corte a actividades transversales sobre piel 
fresca, seca y/o con aditivos añadidos. 

 MAD: son todas las ZU relacionadas con el procesado de materias vegetales no 
leñosas, correspondientes con el mantenimiento y producción de objetos de ma-
dera.   

 SIEGA: agrupo todas las ZU vinculadas con la agricultura, es decir todas las tra-
zas resultantes de la siega y trilla. 

 DURAS: son las ZU relacionados con la artesanía de materias duras tanto de ori-
gen animal como mineral, aunque sobretodo se asocian con el procesado de ma-
terias minerales en las que se incluye la cerámica. 

 TALLA: es la suma de todos los restos de talla lítica documentados en cada uno 
de los conjuntos analizados. Incluye núcleos, esquirlas y lascas no utilizadas que 
puedan marcar áreas de talla. 

 MOL: se contabilizan y suman todos los restos relacionados con instrumentos de 
molienda presentes en las estructuras que marcan cada ámbito. 

 METAL: del mismo modo que la categoría anterior se contabilizan todos los res-
tos relacionados con la producción metalúrgica: moldes, fragmentos de crisol, 
gotas, escorias y fragmentos de objetos acabados amortizados en las estructuras 
de cada ámbito. 

  
 Por su parte, las filas de la tabla (Figura 5.30), muestran los diferentes conjuntos de 
estructuras que previamente he definido partiendo de la relación estratigráfica o por el prin-
cipio de recurrencia y contigüidad entre estructuras que he aplicado en los yacimientos de 
Minferri y Mas d’en Boixos. De forma general, los ámbitos de cada uno de los asentamien-
tos y fase pueden referirse a:  
 

 Ámbitos de hábitat doméstico (CA): son aquellos ámbitos asociables a estructu-
ras permanentes o de carácter perecedero relacionados con una techumbre.  

 Ámbitos de exteriores mayores (EX): son los ámbitos de mayor concentración de 
estructuras pero con una falta de claros vestigios de sostenimiento de paredes y/o 
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techumbre.  
 Ámbitos de concentración de estructuras indefinidas relacionadas a áreas de tra-

bajo o ámbitos de exteriores menores (AT): son concentraciones de estructuras 
probablemente relacionadas con áreas de trabajo circundantes no necesariamente 
relacionados con un hábitat arrasado.  

 

 Por último, he desechado del test todos aquellos ámbitos con estructuras dispersas y 
aisladas que no muestran ningún tipo de relación, partiendo de la contigüidad entre estructu-
ras. Se trata de una medida de precaución para evitar que categorías poco definidas afecten a 
los resultados o se creen casos extremos (outliers), por la ausencia de valores . 
  

 

5.3.2 Aplicación del análisis de clúster jerárquico y validación de los resultados 

 

 El primer paso en la aplicación del test ha consistido en observar las agrupaciones úni-
camente teniendo en cuenta los procesos de trabajo determinados en el análisis funcional 
por los ámbitos definidos anteriormente (Figura 5.31 A). El resultado ha sido la agrupa-
ción de 3 clúster:  
 

 Clúster 1 - Ámbitos domésticos de todos los asentamientos: se forma desde los 
pasos 1 a 14, agrupando todos los conjuntos relacionados con ámbitos domésti-
cos: Minferri (CBN-1, CBN-3, CBN-5, CBN-7, Z8-S3, Z10 y CFI 2/4), Mas 
d’en Boixos (U-1, U-2, U-3, U-4), todas las fases del Corte IX de Moncín (nv4/
IX, nv3/IX, nv2d/IX), y una del Corte I+VIII (nv2/I+VII).  

  

 Clúster 2 - Ámbitos de exteriores de Minferri: se forma a partir del paso 15 al 18, 
agrupando las zonas con mayor acumulación de actividades y estructuras de 
Minferri (Z5, Z9, Z2-S3, CFI-8) 

 

 Clúster 3- Ámbitos de exteriores de Moncín: se forma en los pasos 19 y 20 y úni-
camente están representados por dos ámbitos de exteriores de Moncín (nv8/
I+VIII, nv4/I+VIII) 

 

 Finalmente, la validación de tales resultados viene definida por el análisis post-hoc de 
las variables que explican las agrupaciones, en este caso, la suma de los procesos de trabajo 
determinados en el análisis funcional por cada ámbito. En primer término el análisis de va-
rianza o ANOVA de un Factor (Figura 5.31 B), indica que todos los procesos de trabajo, a 
excepción de uno, son significativos en la formación de los clúster (a partir de un factor igual 
o inferior en el χ2 de 0,05). La excepción son los procesos de trabajo relacionados con las 
materias duras animales y minerales, las cuales están prácticamente ausentes en todos los 
ámbitos analizados.  
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Figura 5.31 A) Dendrograma utilizando el método de vinculación de Ward, se muestran la línea de 
corte y los clúster resultantes; B) Prueba de varianza ANOVA de un factor, se resaltan las variables 
más significativas en la definición de los clúster. Tests realizados mediante software SPSS v21.       

CLàϭà-ààÁMBITOSàDOMÉSTICOSàDEàààààà
 TODOSàLOSàYáCIMIENTOSàà 

CLàϮàà- ÁMBITOSàDEàEXTERIORESàMINFERRI 
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Figura 5.32 Prueba post hoc: Test HSD de Tukey en la que se observa cuales son los casos más sig-
nificativos en la contribución entre clúster. Prueba realizada mediante software SPSS v21.    
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 Sin embargo, para observar cual es la contribución de cada variable a la creación de los 
clúster, es mejor utilizar el Test de TUKEY (Figura 5.32) por el cual se miden las diferencias 
en la media de cada caso y variable, dando valores significativos a partir de un factor igual o 
inferior de χ2 de 0,05. Los casos mas significativos se pueden resumir de la siguiente manera:  
 

 CARNE: las ZU con trazas relacionadas con el corte de materias blandas anima-
les, marcan una diferencia notable entre los clúster 1 y 3. En este caso, tales pro-
cesos de trabajo son significativos en los conjuntos de hábitat de todos los asen-
tamientos analizados, siendo muy poco presentes en los ámbitos de exteriores. 
Ésta tendencia indicaría que los procesos relacionados con el consumo y 
procesado de la carne son más abundantes en los ámbitos relacionados con 
una unidad doméstica de forma común en todos los asentamientos. 

 

 PIEL y MADERA: ambas variables se relacionan con la suma de las ZU asocia-
das a diferentes procesos de trabajo para la producción de bienes artesanales y 
son muy significativas en la diferencia entre los clúster 1 y 2 (0,006 de signifi-
cancia en el caso de la madera y 0,001 en el caso de la piel). Ambas variables se 
muestran muy concentradas en los ámbitos de exteriores de todos los yaci-
mientos, aunque son especialmente definitorias de los ámbitos de exteriores 
del asentamiento de Minferri (clúster 2). 

 

 SIEGA: la presencia de dientes de hoz y trillo amortizados son comunes a todos 
los asentamientos y ámbitos estudiados, aunque destacan su presencia en los ám-
bitos de exteriores de Moncín (clúster 3), así como su mayor ausencia en los ám-
bitos domésticos de todos los asentamientos (clúster 1) y exteriores de Minferri 
(clúster 2). La presencia exagerada de este tipo de útiles en Moncín marca la dis-
tancia entre el clúster 3 y los clúster 1 y 2 (0,000 de significancia en ambos ca-
sos). Este fenómeno está marcado principalmente por la conservación de los es-
tratos de desecho en este ámbito de Moncín, donde se acumula gran parte de los 
materiales, a diferencia de los asentamientos catalanes, donde estos estratos están 
arrasados y los restos únicamente se conservan en los sucesivos rellenos de es-
tructuras negativas. Sin embargo, esta diferencia también se puede explicar 
por la tendencia a la producción excedentaria y al almacenamiento de útiles 
de siega que he podido documentar en Moncín y que es ausente en los asen-
tamientos catalanes. 

      
  Para finalizar, he integrado en el análisis de clúster la suma de restos de talla lítica, los 
instrumentos de molienda y los restos de producción metalúrgica junto con los objetos de 
metal acabados documentados en cada uno de los ámbitos. La inclusión de estas 3 nuevas 
variables no cambia sustancialmente las agrupaciones obtenidas en la prueba anterior, aun-
que esta vez se obtienen 2 clúster (Figura 5.33 A) .  
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Figura 5.33  A) Dendrograma utilizando el método de vinculación de Ward añadiendo las variables 
MOL, TALLA y MET a la prueba anterior, se muestran la línea de corte y los clúster resultantes; B) 
Prueba de varianza ANOVA de un factor, se resaltan las variables más significativas en la definición 
de los clúster. Tests realizados mediante software SPSS v21.       
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 En este caso tal y como sugiere el análisis de varianza o ANOVA de un factor (Figura 
5.33 B), la formación de los clúster se ve muy influenciado, por la presencia de restos de ta-
lla, los restos de instrumentos de molienda y los restos de las producciones metalúrgicas. No 
obstante, en este caso, no ha sido posible realizar el Test de TUKEY  a causa de que es nece-
sario partir de 3 clúster como mínimo.  
 

 A nivel general, es posible observar cómo la metalurgia es muy significativa por su 
elevada concentración en los ámbitos de exterior mayores de Moncín y Minferri y su prácti-
ca ausencia en los ámbitos de domésticos y de exterior menores de todos los asentamientos. 
De forma parecida sucede con los restos de talla. Se concentran de forma significativa en los 
ámbitos de exterior tanto de Moncín como de Minferri, pero también en la Unidad 4 de Mas 
d’en Boixos. En ella, la presencia de restos de talla y de instrumentos de molienda son muy 
significativas en relación a todos los ámbitos de todos los yacimientos, por lo que cambia de 
clúster y se une a los ámbitos exteriores de Minferri y Moncín.   
 

 A nivel general, es evidente que tanto la actividad de talla como la producción meta-
lúrgica (exclusivamente la fundición por medio de moldes) se llevaron a cabo preferente-
mente en los ámbitos de exteriores mayores (clúster 2). Por la contra, los ámbitos definidos 
como domésticos se asocian con ámbitos de exterior menores (clúster 1), que se conforman a 
partir de la ausencia de valores en restos de metalurgia, restos de molinos y restos de talla. 
No obstante, también es muy significativa en la formación del clúster 1, la presencia de las 
actividades relacionadas con la carnicería y la siega (Figura 5.33, B). En conclusión, la dife-
rencia entre ambos clúster es muy clara por el peso de los restos de talla y metalurgia que 
definen muy bien el clúster 2.   
 

 A forma de conclusión, el primer análisis nos arroja de forma muy visible la relación 
existente entre las dinámicas de producción artesanal y consumo realizado con utillaje lítico 
tallado en cada uno de los ámbitos definidos, independientemente del asentamiento donde se 
encuentren. Por otra parte, en el segundo análisis se definen de forma más contundente 
aquellas áreas de exteriores en que los restos de producción tanto lítica, como metalúrgica se 
concentran de forma significativa en contraposición a los ámbitos de hábitat, donde los res-
tos  metalúrgicos son ausentes.  
 

 En definitiva, mediante esta prueba, he sido capaz de demostrar que los resultados 
obtenidos por medio del análisis funcional de las industrias líticas talladas, permite lle-
var a cabo una propuesta de clasificación del espacio a nivel intra-site. Recordemos que 
son ámbitos que a priori no se podían definir por la falta de elementos constructivos o 
claros vestigios arqueológicos para el caso de los contextos catalanes, y son las activida-
des determinadas en el análisis funcional las que definitivamente me han permitido 
realizar esta clasificación.    
 

 Finalmente, hace falta apuntar que este análisis de clúster ni mucho menos es un mo-
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delo definitivo. Únicamente marca unas tendencias que pueden cambiar en función del peso 
de las variables que se añadan. No hace falta decir que faltan datos que añadir a la prueba, 
como los restos del consumo de fauna doméstica/caza, las sepulturas u otros utillajes como 
la industria ósea. En definitiva, es un modo de explorar los datos y comprobar que las inter-
pretaciones realizadas anteriormente tienen su fundamento en los datos obtenidos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Distribución espacial y temporal  



  

 

CAPITULO 6:    
SÍNTESIS 



346 

 

6.1 Las comunidades del II milenio cal ANE del Nordeste de la Península 
Ibérica a partir del estudio interdisciplinar del utillaje lítico tallado 

  
 El estudio interdisciplinar de la industria lítica tallada ha permitido a lo largo de este 
trabajo investigar más a fondo algunas de las características económicas y organizativas de 
las comunidades objeto de estudio. Este trabajo, no obstante, es en muchos aspectos innova-
dor, ya que apenas se ha ahondado en los conjuntos de industria lítica tallada de tales comu-
nidades.  
 

 Evidentemente, existen pocos contextos arqueológicos con los que comparar y en oca-
siones ha sido necesario tener que comparar los resultados con yacimientos de periodos ante-
riores. Sin embargo, se ha podido comprobar como es posible diferenciar sistemas tecnológi-
cos de producción lítica en un territorio tan amplio como el Nordeste peninsular a partir de 
los tres yacimientos analizados. Y, desde esta perspectiva, lo que es más importante a este 
nivel de análisis: la posibilidad de poder concretar características tecnológicas definitorias de 
un periodo hasta el momento poco comprendido.  
 

 Es por esta razón que en primer lugar resultaba necesario acceder a yacimientos con 
conjuntos líticos suficientemente representativos. Futuras investigaciones han de ahondar a 
una escala más amplia que exceda las particularidades de un yacimiento arqueológico con-
creto, para poder observar las conexiones existentes entre comunidades vecinas en el marco 
de la gestión del territorio explotado. Así como de la diversidad de yacimientos que puedan 
estar relacionados con el aprovechamiento y explotación de los recursos de un territorio con-
creto. En este aspecto, es evidente que ese esfuerzo sobrepasa los límites de este trabajo, 
aunque hay algunas consideraciones importantes que resaltar en estas páginas, en base al es-
tudio de las estrategias de aprovisionamiento de materias primas líticas (ver infra, aparatado  
6.1.1). 
 

 En segundo lugar, y particularmente mediante el análisis funcional de los utillajes líti-
cos, se han podido observar aspectos importantes en referencia a algunas de las actividades 
económicas de tales comunidades, y por otra parte, desentrañar aspectos relacionados con la 
funcionalidad y organización interna de dichos asentamientos. De esta manera, ha sido posi-
ble observar que la industria lítica tallada cubrió diferentes necesidades en el consumo do-
méstico si se parte del análisis de conjuntos amplios. Tales resultados, matizan algunas de 
las conclusiones que se pueden extraer de estudios especializados en la metalurgia. Estos 
abogan, en repetidas ocasiones, en la escasez de la industria lítica tallada como indicio de la 
utilización de instrumentos metálicos (Soriano, 2013; Rodríguez de la esperanza, 2009), o 
bien, en la especialización de la industria lítica en un nicho económico concreto, como la 
producción agraria, para concluir en el uso intensivo de la metalurgia (Lull et al. 2007). En 
vista a los resultados obtenidos en esta tesis doctoral, es posible realizar algunas aclaraciones 
al respecto (ver infra, aparatado 6.1.2). 
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 En último lugar, y como comentaba en la introducción de este trabajo, es evidente que 
los estudios tecnológicos realizados sobre contextos de la Edad del Bronce han estado cen-
trados principalmente en la metalurgia. Ésta es considerada la tecnología demarcadora del 
periodo (Soriano, 2013; Rodríguez de la Esperanza, 2009; Rovira, 1997). Sin embargo, co-
mo se ha podido comprobar, en comparación con otras regiones de la Península Ibérica, y en 
particular en el Sudeste, en la mitad norte la metalurgia es escasa y menos desarrollada 
(Montero et al., 2010). En un último punto de esta síntesis (ver infra, aparatado 6.1.3), creo 
necesario explicar un poco más detenidamente las contradicciones existentes para la inter-
pretación de unas comunidades con un escaso desarrollo metalúrgico. 
 

 

6.1.1 Estrategias de aprovisionamiento y tecnología de talla lítica 

 

 Ya se han apuntado anteriormente cuales son las áreas de aprovisionamiento de mate-
rias primas para la talla de cada uno de los casos de estudio que he presentado. Sin embargo, 
el estudio de las estrategias de gestión y producción líticas van más allá de la única determi-
nación del origen de tales materas primas (Terradas, 1995; Tarriño y Terradas 2013). La ges-
tión y producción de instrumentos de trabajo líticos, tienen que ver con las necesidades so-
ciales concretas que llevaron a tales comunidades a un recurrente aprovisionamiento de ma-
terias primas específicas y como hemos visto, siempre en los mismos puntos de abasteci-
miento. 
 

 En los tres asentamientos analizados los sílex de evaporitas son las variedades de roca 
que más ampliamente se utilizó en números absolutos, tanto para la producción de soportes 
laminares como para la producción de lascas. Quizás Moncín sea el ejemplo más flagrante 
en cuanto al interés por la adquisición de este tipo de sílex, al disponer localmente de tipos 
carbonatados con mejores aptitudes para la talla en abundancia. Sin embargo, fueron escasa-
mente explotados en comparación a las variedades evaporíticas. En todos los casos estudia-
dos, los sílex de evaporitas representan o rozan el 90% de la industria lítica documentada.  
 

 En Moncín tales porcentajes son asumibles, ya que se trata de una adquisición de ma-
teria prima a nivel local, sin embargo, para el caso de Mas d’en boixos y Minferri, son espe-
cialmente significativos. En ambos yacimientos la adquisición de tales materias primas re-
quirió, al menos, de su traslado hacia el afloramiento, ya que ambos yacimientos se ubican 
en zonas de llanura aluvial donde son ausentes los afloramientos y los depósitos secundarios 
con materias silíceas en abundancia. Este hecho se corrobora en el estudio tecnológico de la 
industria lítica tallada documentada de ambos yacimientos: 
 

 La talla lítica local siempre se refiere a un sistema de producción de lascas vin-
culadas con actividades de poca duración.  

 Por su parte, la falta de núcleos y restos de talla de talla laminar en ambos yaci-
mientos, se puede relacionar directamente con su adquisición y producción forá-

Síntesis 



348 

 

neas, además de ser las producciones líticas más intensamente utilizadas. 
 

 La caracterización petrográfica de lo sílex de evaporitas del yacimiento leridano ha 
permitido, de este modo, relacionarlo estrechamente con los afloramientos de sílex de Ullde-
molins (Priorat, Tarragona), a 25-30 Km al sur del asentamiento prehistórico. Por su parte, 
en Mas d’en Boixos existió una estrecha relación con los afloramientos de sílex evaporíticos 
de Valldeperes (Conca de Barberà, Barcelona), a 25 Km al noroeste del yacimiento del pene-
dés. No obstante, ambos lugares ofrecen otros recursos disponibles explotados en los asenta-
mientos prehistóricos, a destacar los minerales de cobre para el caso de Ulldemolins y las 
rocas de composición granítica utilizadas para la realización de molinos de vaivén en Mas 
d’en Boixos (Figura 6.2) . 
 

 Esta dinámica no es única para los yacimientos analizados en esta tesis doctoral. So-
bretodo para el caso de la Plana de Lleida, ha sido posible observar otros yacimientos coetá-
neos a Minferri donde la industria lítica tallada parece tener unas características tanto petro-
lógicas como tecnológicas parecidas. Me refiero a los yacimientos de Pla de Tabac 
(Montoliu de Lleida, Segrià) (Esteve et al., 2015) y la fase de ocupación del II milenio cal 
ANE de la Cantorella (Maldà, Urgell) (Escala et al., 2013). Se tratan de ocupaciones a mu-
cha menor escala que la observada en Minferri, pero en los que se observan características 
similares en lo referente a la tecnología lítica: el sílex de evaporitas es la materia prima más 
utilizada para la producción lítica, y al menos para el caso del yacimiento de Pla de Tabac es 
posible vincularlo con la explotación de los afloramientos de sílex de Ulldemolins. Para el 
caso del yacimiento de la Cantorella, el estudio de la industria lítica aún permanece inédito, 
pero todo apunta a un mismo comportamiento, tanto en las estrategias de aprovisionamiento 
como en las características tecnológicas de la industria lítica tallada. 
 

 La relación del aprovisionamiento de los sílex de evaporitas en los asentamientos de la 
Plana de Lleida y Garrigues, con la explotación de los recursos minero-metalúrgicos del 
Priorat, es todavía hoy un aspecto controvertido, pero existen algunas evidencias de peso que 
relacionan ambos fenómenos y que han de ser tenidas en cuenta.  
 

 En el marco de las investigaciones llevadas a cabo por la Universitat de Lleida en la 
región del Priorat sobre la caracterización de la minería prehistórica6.1, se ha podido interve-
nir arqueológicamente en dos contextos mineros diferentes: la mina de la Turquesa 
(Cornudella, Priorat) y la Solana del Bepo (Ulldemolins, Priorat) (Rafel et al., 2012; Rafel et 
al., 2017). Sobretodo para el caso de la Solana del Bepo, ya en la década de 1950, Salvador 
Vilaseca (Vilaseca, 1973) documentaba alrededor de una cincuentena de instrumentos ma-
crolíticos asociados a trabajos de minería (picos de minero macrolíticos) en prospecciones 
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superficiales. No obstante, no ha sido hasta las excavaciones realizadas de 2016 (Rafel et al., 
2017) en las que se ha podido contextualizar y datar por medio de dataciones absolutas tanto 
el contexto minero como los picos asociados.  
 

 Los resultados son reveladores, ya que tanto los picos de minero como los contextos 
para la extracción de minerales de cobre (malaquita y azurita) de la Solana del Bepo y proba-
blemente la Mina de la Turquesa (Soriano et al., 2012; Soriano et al., 2014), pertenecen a 
mediados del II milenio cal ANE (Rafel et al., En prensa). 
 

 De aquí que la relación entre la explotación de los recursos líticos (sílex de evaporitas) 
y las mineralizaciones de cobre del Priorat durante este periodo sean evidentes. A estos da-
tos, además, se le han de añadir los abundantes “tallers de sílex” documentados por Salvador 
Vilaseca durante su dilatada investigación en la región durante el siglo XX, documentado 
decenas de asentamientos, la mayoría de ellos al aire libre, relacionados con la explotación 
del sílex de evaporitas del Complejo Ulldemolins. Sin embargo, son contextos en su gran 
mayoría desconocidos, no publicados y que pertenecen a un amplio abanico cronológico, 
especialmente, de época mesolítica, neolítica y calcolítica (Vilaseca, 1973; Rafel et al., 
2017; Palomo, 2012).  
 

 No obstante, por aquel entonces había un desconocimiento completo sobre las caracte-
rísticas tecnológicas de la industria lítica tallada del II milenio cal ANE. A esto se le ha de 
sumar el poco conocimiento de tales contextos de “taller de sílex” al aire libre tan presentes 
por toda la región, sobretodo concentrados entre los municipios de Ulldemolins (Priorat) y 
Cornudella de Montsant (Priorat). Se desconoce si simplemente son “campamentos” de ca-

UL 

VP 

MO 

Moncín 

Minferri 
TC 

TR 

Mas d’en Boixos 

Sílex de Evaporitas 

Sílex Carbonatados 

Minería del Cobre 

Figura 6.1 Mapa regional mostrando la localización de Moncín, Minferri y Mas dén Boixos en rela-
ción a los afloramientos de sílex y otras materias minerales.  VP: Fm Valldeperes; MO: Fm Montma-
neu; UL: Complejo Ulldemolins; TR: Formación Tremp; TC: Torrent de Cinca. 
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rácter poco estable, aprovechando a veces algunas de las covachas y abrigos tan presentes en 
la orografía de la región, o si forman parte de asentamientos de carácter más permanente que 
podrían tener relación con la explotación minera del cobre y los abundantes afloramientos de 
rocas silíceas.  
 

 La relación entre Complejo Ulldemolins y la Plana de Lleida se hace patente con la 
presencia abrumadora del sílex en los yacimientos de la Plana. Sin embargo, todavía no ha 
sido posible contrastar la misma procedencia en los restos metalúrgicos presentes en el asen-
tamiento de Minferri, u otros asentamientos asimilables a éste, como Pla de Tabac o la Can-
torella6.2 con la explotación del área minero-metalúrgica del Priorat. En parte, ello es debido 
al proceso de refundición metalúrgica del que son producto tales objetos, y cuyo proceso de 
producción se asocia a la adquisición de objetos ya acabados y refundidos para adquirir nue-
vas formas (Rovira, 1996; Soriano 2013). Esta es una práctica muy extendida en el Nordeste 
peninsular, hecho que se asocia a la escasez de metales, sobretodo del estaño (Rodríguez de 
la Esperanza, 2009). 
 

 En líneas generales, englobando tanto el yacimiento de Minferri como Mas d’en 
Boixos, se puede plantear un sistema diversificado y descentralizado de un territorio re-
gional para la adquisición de recursos líticos para la talla. No es descartable, en este caso, 
que la explotación de regiones ricas en recursos minerales, se llevasen a cabo en asentamien-
tos temporales o estacionales. No se puede precisar si se trataría de una misma comunidad, 
parte de ella u otros grupos diferentes que se dedicasen temporalmente o de forma específica 
a la producción y distribución de preformas laminares, la minería del cobre e incluso a la 
caza y la pastura. Solo un mayor conocimiento arqueológico del territorio explotado podría 
dar respuesta a la hipótesis planteada. 
 

 Por otro lado, para el contexto del Valle medio del Ebro, y ejemplificado con el asenta-
miento de Moncín, existen claras divergencias en comparación con el caso Catalán. A dife-
rencia de este último, se trata de un sistema de explotación de recursos local y centraliza-
do en un asentamiento permanente donde se llevan a cabo todos los procesos técnicos 
de producción lítica. Es más, parece haber una estandarización de soportes lascares muy 
homologada y seriada, además de los usos domésticos que se representan en cada uno de los 
hábitats estudiados. A esta industria se le ha de sumar la utilización del sílex tabular, siempre 
asociado a la producción de hoces denticuladas; y por otra, la industria laminar, muy poco 
presente en el conjunto, pero también de fábrica local. La gran cantidad de preformas de 
dientes de hoz sin uso documentadas durante toda Phase III,  c.1700-1300 cal ANE, permite 
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6.2 En este sentido, a día de hoy todavía no es posible establecer una relación directa de la metalurgia 
hallada en los asentamientos de la Plana de Lleida con tales explotaciones mineras de la región del 
Priorat. En este aspecto, todavía faltan realizar estudios especializados sobre la procedencia de los 
metales, por ejemplo, partiendo de la firma isotópica de los minerales del Priorat con los restos meta-
lúrgicos hallados en los contextos arqueológicos de la Plana de Lleida. 
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hablar de producciones excedentarias de medios de producción agrícola, probablemen-
te vinculadas a espacios artesanos especializados. 
 

  El acceso ilimitado y local a las materias primas líticas, permitió la producción en se-
rie de tales instrumentos para uso propio y probablemente para su redistribución. Las pros-
pecciones realizadas en 1985 por todo el área geográfica que conforma la Muela de Borja y 
sus alrededores más inmediatos, permitió documentar hasta 36 yacimientos en superficie al 
aire libre (Aguilera, inédito), en abrigo y cueva desde mediados del III milenio ANE.  
 

 Por otro lado, las excavaciones llevadas a cabo por el equipo de Richard Harrison en el 
Municipio de El Buste (al otro extremo de la Muela de Borja donde se encuentra Moncín), 
permitió documentar otra ocupación estable al aire libre: el yacimiento de Majaladares 
(Harrison, 2007) y la cueva epónima del lugar, la cueva de Majaladares (Aguilera, inédito). 
Aunque ambos yacimientos carecen de dataciones radiocarbónicas publicadas, comparten 
una misma tecnología lítica y cultura material con Moncín.  
 

 La revisión de tales industrias líticas, permitiría observar probables dinámicas de redis-
tribución de preformas líticas por toda la Muela de Borja. De forma global, sería interesante 
poder observar si todas las comunidades del II milenio cal ANE que poblaron la región tu-
vieron el mismo acceso a las fuentes de materias primas, sin descartar que pudieran confor-
mar una sola comunidad asentada de forma extensa en el territorio. 
 

 A modo de conclusión, tanto la estrategias de aprovisionamiento de materias líticas 
para la talla, como la caracterización de la tecnología de talla lítica, plantean para las comu-
nidades prehistóricas estudiadas modelos diferentes en la explotación del territorio. A nivel 
hipotético, la recurrencia en la explotación de los mismas fuentes durante generaciones, 
posibilita la conformación de probables áreas de influencia sobre un territorio concreto 
por parte de una o más comunidades vecinas que compartían los mismos puntos de 
aprovisionamiento de rocas silíceas, así como otros recursos y la misma tecnología. En 
este aspecto, el control sobre los recursos del territorio pudo, también, afectar favorable o 
desfavorablemente al desarrollo económico de tales comunidades. Sin embargo, únicamente 
mediante el estudio de otros conjuntos líticos de contextos coetáneos de un mismo ámbito 
regional podrán poner a prueba las hipótesis planteadas. 
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6.1.2 Implicaciones económicas y sociales del utillaje lítico tallado 

 

 A lo largo del desarrollo de esta tesis doctoral, he podido diferenciar un variado abani-
co de procesos de trabajo llevados a cabo con los conjuntos de industria lítica tallada. Tales 
procesos no sólo se refieren a procesos únicos, sino que en algunas ocasiones he podido ob-
servar como coexisten diferentes etapas dentro de producciones económicas complejas. 
Además, la determinación de las actividades representadas en los conjuntos líticos, ha permi-
tido investigar y aportar algunas consideraciones importantes sobre la conexión entre la arti-
culación del espacio del asentamiento y los procesos económicos asociados a la industria 
lítica tallada.  
 

 Antes de la realización de este trabajo, la industria lítica tallada documentada en con-
textos del II milenio cal ANE, se consideraba cuasi exclusivamente ligada a las labores de 
siega, al menos para los contextos que hasta el momento habían sido estudiados del S-E 
(Clemente et al. 1998; Gibaja 2002) y el Bronce Valenciano (Jover, 1997). Otros procesos 
de producción llevados a cabo con la industria lítica tallada, eran difíciles de determinar en 
los análisis de huellas de uso (Lull et al. 2007). En este aspecto, hay que tener en cuenta, que 
gran parte de los conjuntos estudiados para el análisis de huellas de uso, son en su gran ma-
yoría una selección de soportes catalogados como hoces por los equipos de investigación 
(Gibaja 2003b). Ninguno de ellos había sido estudiado en su totalidad, por lo que no sabe-
mos con exactitud cual es la variedad de procesos de producción que abarcaban las indus-
trias líticas talladas. 
  

 Para el caso del Nordeste Peninsular, aunque efectivamente es posible considerar que 
los sistemas de talla estuvieron fundamentalmente dirigidos a la obtención de dientes de hoz, 
existió una complementariedad con otros sistemas de talla. Esto permitió la adquisición de 
un utillaje muy variado, que se empleó para satisfacer un amplio abanico de procesos de tra-
bajo englobados en procesos de producción más complejos.   
  
 La orientación tecnológica hacia la producción de dientes de hoz se corrobora de for-
ma general con los altos porcentajes de actividades relacionadas con el procesado agrícola. 
Éstas, sin duda, son las más comunes de hallar en todos los conjuntos analizados, entendien-
do por procesado agrícola todas aquellas actividades relacionadas con el procesamiento de 
las cosechas, desde la siega hasta el trillado. Se trata de un proceso de producción complejo, 
donde se incluyen diferentes etapas o procesos de trabajo con la orientación de obtener una 
producción muy elevada de grano, probablemente excedentaria. En todo caso, la presencia y 
distribución homogénea de partes de tales instrumentos compuestos (tanto de hoces como de 
trilla) en los diferentes ámbitos domésticos que he determinado y analizado, evidencian su 
almacenamiento y el constante esmero en su mantenimiento. 
 

 Tanto en Mas d’en Boixos como en Moncín, los filos (ZU) relacionados con la siega y 
la trilla sobrepasa el 50% del conjunto (Figura 6.2), evidenciando la marcada orientación 
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hacia la producción agrícola del utillaje lítico. Minferri, en cambio, mantiene un porcentaje 
más bajo de ZU relacionado con el procesado agrícola (31%). Este fenómeno no es debido a 
la menor presencia de útiles agrícolas, sino que se debe a la mayor presencia de otros proce-
sos de producción en el utillaje lítico en comparación con los otros yacimientos.  
 

 Un apunte especial merece el conjunto de preformas de dientes de hoz sin uso eviden-
ciado en Moncín. Aunque no es posible establecer con exactitud si tal concentración de arte-
factos en el NV8 del Corte I+VIII son debidas a abocamientos sucesivos o bien a una diná-
mica de acumulación causada por la presencia de un taller. Es un hecho que contrasta de for-
ma tajante con la dinámica observada en los yacimientos catalanes, los cuales utilizan tales 
instrumentos de forma muy intensa, hasta la extenuación, repartiéndose homogéneamente 
por el espacio del asentamiento.   
 

 Por otra parte, también son de especial relevancia los utillajes relacionados con el pro-
cesado de las pieles. Minferri, es sin duda el asentamiento donde se llevó a cabo el trata-
miento de pieles animales más completo y complejo mediante el empleo del utillaje lítico 
(26%). Como en el caso del procesamiento agrícola, el tratamiento de pieles animales consti-
tuye un proceso de producción complejo que comprende diferentes etapas o procesos de tra-
bajo para la consecución del producto final. En cambio, tanto en Moncín como en Mas d’en 
Boixos, los instrumentos relacionadas con el tratamiento de la piel, representan conjuntos 
mucho más reducidos, únicamente representando el 9% del utillaje analizado. La presencia 
de una producción local de lascas destinadas fundamentalmente a este tipo de labor en el 
asentamiento leridano, marca una diferencia relevante respecto a Moncín y Mas d’en 
Boixos. En estos últimos, el tratamiento de pieles animales se realizada mediante el aprove-
chamiento de algunas lascas de reavivado de talla local, o bien mediante el uso de laminas o 
preformas de dientes de hoz, a veces reaprovechadas .  
 

 De forma general, la distribución espacial de tales instrumentos de trabajo se asocia a 
los ámbitos domésticos de los asentamientos analizados, a excepción de Minferri. En este 
yacimiento la concentración de parte de los instrumentos para el tratamiento de pieles ani-
males es posible asociarlo a las prácticas de ofrenda animal y prácticas funerarias documen-
tadas en un mismo ámbito el asentamiento: la Zona 5. Además, la determinación de marcas 
de corte en algunas de las extremidades de los bovinos sacrificados para tal fin (Nieto et al. 
2014), probablemente estén relacionadas con la extracción de las pieles y posiblemente a su 
tratamiento in situ. En este sentido, me inclino a interpretar este fenómeno como parte 
del acto simbólico que se realizó en este ámbito del asentamiento, más que como resi-
duos de una producción intensiva o especializada de pieles en Minferri. En parte, la pre-
sencia de este tipo de utillaje, también presente en los ámbitos domésticos del asentamiento, 
apuntaría que paralelamente a los actos rituales y funerarios relacionados con animales, se 
llevó a cabo una producción doméstica de pieles. 
 

 El corte de carne y piel fresca animal, se vincula con producciones líticas principal-
mente laminares para el caso catalán, pero también aprovechando filos de lascas de reaviva-
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do de producción local. Es una actividad que no responde a una producción de instrumentos 
estandarizada y donde prima la adquisición de un ángulo de filo agudo para llevar a cabo 
trabajos poco intensos mediante instrumentos de un único uso. En estos términos, es intere-
sante observar cómo las características morfológicas del los dientes de hoz permiten ser 
reaprovechados en otra índole de actividades de corte, especialmente para el corte de carne. 
Minferri es el asentamiento con mayor presencia de instrumentos líticos relacionados con el 
corte de carne y piel fresca (24%) en comparación a Moncín y Mas d’en Boixos (14% y 
11%, respectivamente) (Figura 6.3). Sin embargo, no hay concentraciones significativas de 
tales actividades en espacios definidos, más bien responden a una distribución espacial muy 
repartida entre los diferentes estructuras que componen los diferentes ámbitos de hábitat de 
los asentamientos, y en menor medida en las zonas de exterirores, sin claras concentraciones. 
 

 Por su parte, los instrumentos vinculados a la producción y mantenimiento de obje-
tos (pequeños objetos de madera,  hueso / asta o de materias minerales) tienen una represen-
tación heterogénea entre los tres asentamientos analizados. En Minferri y Moncín la presen-
cia de tales actividades es importante (31% y 24% respectivamente), no obstante para el caso 
de Mas d’en Boixos, tales actividades son esporádicas (7%). En general, son soportes poco 
estandarizados y de uso selectivo según sus características morfológicas. Se seleccionan en 
función de los filos utilizados y de las actividades en que se implican. Es importante añadir, 
que no se desarrollan procesos de producción complejos, sino que son instrumentos de uso 
puntual o único, quizás complementarios con otra panoplia de instrumental macrolítico, óseo 
e incluso metálico 

PROCESOS  AGRÍCOLA PIELES MAT ANIM FRESCAS 
PROD Y MANT DE 

OBJETOS 
TOTAL 

MáSàD'ENàBOIXOS Ϯϭ ;ϲϬ%Ϳ ϯ ;ϵ%Ϳ ϰ ;ϭϭ%Ϳ ϳ ;ϮϬ%Ϳ ϯϱ 

MINFERRI ϰϴ ;ϯϭ%Ϳ ϰϬ ;Ϯϲ%Ϳ ϯϳ ;Ϯϰ%Ϳ ϯϭ ;ϮϬ%Ϳ ϭϱϲ 

MONCIN ϱϰ ;ϱϯ%Ϳ ϵ ;ϵ%Ϳ ϭϰ ;ϭϰ%Ϳ Ϯϰ ;Ϯϰ%Ϳ ϭϬϭ 

TOTAL ϭϮϯ ;ϰϮ%Ϳ ϱϮ ;ϭϴ%Ϳ ϱϱ ;ϭϵ%Ϳ ϲϮ ;Ϯϭ%Ϳ Ϯϵϱ 

Figura 6.2 Agrupación de las actividades determinadas mediante el análisis funcional por soportes 
relacionados a los procesos de producción que se refieren. MAT ANIM FRESCAS: Materias anima-
les Frescas; PROD Y MANT DE OBJETOS: Producción y mantenimiento de objetos. Cada porcen-
taje se refiere al total por yacimiento, excepto para el TOTAL, que se refiere a la sumatoria total de 
todos los casos. 
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 En conclusión, los resultados obtenidos permiten interpretar que el utillaje lítico talla-
do intervino en la economía de tales comunidades, en primer lugar para satisfacer unas pro-
ducciones agrarias (1); en segundo lugar en las tareas de mantenimiento y consumo domés-
tico (2); y puntualmente en actividades extra-domésticas para la reproducción ideológica y 
social (3): 
 

1: La producción agraria, es el elemento central por el cual fue necesaria la adquisi-
ción de los conjuntos líticos tallados. El procesamiento de amplias cosechas requirió 
de una constante adquisición de recursos líticos para la fabricación de dietes de hoz y 
trillos muy estandarizados y resistentes. Eran instrumentos que se almacenaban y re-
paraban constantemente para mantener su eficacia en las labores relacionadas con el 
cosechado y procesado del grano. La adquisición de tales instrumentos, sin embargo, 
no fue privativa, su distribución es homogénea entre los diferentes ámbitos de cada 
uno de los asentamientos y no fueron consumidos para representar valores simbólicos 
en las prácticas funerarias.   

 

2: El tratamiento de la piel, el consumo de carne y la producción y mantenimiento de 
objetos necesitó de medios de producción diferentes a los empleados para las produc-
ciones agrarias. Fueron instrumentos poco estandarizados y en la gran mayoría de 
casos de factura local, que responden a pequeñas producciones domésticas mediante 
el uso de instrumentos de un único uso. Las evidencias del reaprovechamiento de 
dientes de hoz para llevar a cabo actividades de mantenimiento y producción domésti-
ca se puede relacionar con el uso puntual de tales instrumentos, además del marcado 
carácter doméstico de tales producciones.  
 

3: La ausencia de ajuares funerarios compuestos por industria lítica tallada indica el 
poco valor que tuvieron estos objetos para la reproducción ideológica. Son objetos en 
los que prevalece su valor de uso. Imprescindibles para el desarrollo de las tareas co-
tidianas y en particular para la producción agraria. Más que los mismos objetos, son 
las propias actividades desarrolladas con la tecnología lítica las que se pudieron rela-
cionar con actos rituales y de reproducción ideológica, en referencia a la extracción y 
trabajo de las pieles animales en un espacio ritual, como lo demuestra el contexto de 
Minferri.  
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. 
6.1.3 Solapamiento y sustitución entre metalurgia y utillaje lítico tallado 

 

 Para finalizar, me gustaría resaltar algunas cuestiones importantes que se han ido des-
granando a lo largo de este trabajo sobre el uso del utillaje de bronce binario que se eviden-
cia a inicios del periodo tratado. Por supuesto, hay que añadir que el estudio del instrumental 
metálico ha de encararse desde una perspectiva diferente a la utilizada para el utillaje lítico  
(Gutiérrez et al., 2015). La traceología sobre instrumentos metálicos es una disciplina que a 
día de hoy todavía está por desarrollar. Sin embargo, creo que partiendo del trabajo realizado 
en esta tesis doctoral, es posible proponer algunas hipótesis en referencia al solapamiento y 
proceso de sustitución que hubo entre ambas tecnologías durante el periodo estudiado.  
 

 Como se ha comprobado, el instrumental metálico es ausente o aparece únicamente de 
forma ocasional en los contextos arqueológicos estudiados. En muchas ocasiones, se tiene 
por sentado que su ausencia en el registro es debida a la oxidación, e incluso a los procesos 
de refundición y reciclado de objetos. Por la contra el utillaje lítico tallado no se ve afectado 
por tales alteraciones o procesos de reciclado de materiales, por lo que es lógico que haya un 
mayor número de restos conservados. No obstante, las interpretaciones económicas y socia-
les de tales sociedades, siempre se basan en el desarrollo de la metalurgia como elemento 
demarcador de su evolución respecto a las sociedades precedentes.   
 

 Sin embargo, las producciones metálicas son fundamentalmente fraccionarias y esca-
sas en muchos contextos domésticos del II milenio para toda Europa (Kienlin, 2017). El es-
tudio de los moldes de fundición y objetos acabados en yacimientos del N-E de la península 
Ibérica, (Rovira 1996; Soriano, 2013; Rodríguez, 2009), ha demostrado la escasa variabili-
dad de formas existentes. También lo hemos visto en los asentamientos que he analizado. 
Siempre hablamos de las mismos tipos: hachas planas o de rebordes, cinceles, puñales, pun-
tas de flecha y punzones.  
 

 No es mi intención entrar en una discusión sobre su evolución tipológica, o si ciertos 
tipos son más recurrentes en un periodo u otro. Sin embargo, creo que efectivamente la me-
talurgia tubo un impacto sobre la economía de tales sociedades y se puede relacionar con las 
presencias y ausencias de instrumentos líticos tallados en los procesos de producción 
que participaron ambas tecnologías. Con los datos disponibles, se desprenden diversas 
lecturas interpretativas que han de tenerse en cuenta sin poder descartar, de momento, ningu-
na de ellas: 

 

 Los procesos relacionados con materias animales blandas y las pieles: 
la ausencia o escasez de instrumentos asociados al trabajo de la piel seca, 
corte de carne y piel fresca animal en Mas d’en boixos y Moncín, en con-
traste con la exagerada presencia de estos útiles en Minferri, puede ser un 
indicio indirecto del uso de otro tipo de panoplia instrumental en los yaci-
mientos con menor presencia de tales actividades en el utillaje lítico. Para 

Síntesis 



357 

 

el caso concreto del procesado de las materias blandas animales, no es des-
cartable la presencia de un instrumental metálico, probablemente mucho 
más efectivo para este tipo de actividades de corte por medio del uso de 
puñales o cuchillos. Sin embargo no tenemos ningún tipo de evidencia di-
recta de su presencia y uso. Únicamente partiendo de la diferenciación de 
marcas de corte sobre fauna consumida dejadas por instrumentos metáli-
cos i/o líticos, nos indicaría de forma fiable la complementariedad entre 
ambos tipos de instrumentos. 

 

 Producción y mantenimiento de artesanías de madera, hueso y cerámi-
ca: la intervención del utillaje lítico tallado en este tipo de producciones es 
muy puntual en todos los asentamientos analizados. El utillaje lítico tallado 
se emplea en estas producciones fundamentalmente en labores de raspado, 
probablemente relacionado con el acabado de los objetos buscados. En este 
aspecto, diferentes instrumentos macrolíticos se utilizan para la misma fun-
ción y probablemente sean más eficaces. El uso de instrumentos metálicos 
en estas producciones pueden estar relacionadas con el uso de punzones 
para agujerar, o el uso de cinceles y azuelas de bronce para rebajar superfi-
cies de madera o cortar por medio de la percusión. En general, la funciona-
lidad de los instrumentos metálicos es un campo poco explorado que ha de 
ir desarrollándose a medida que se superen los diversos problemas metodo-
lógicos que plantea (Soriano, 2013; Gutiérrez et al., 2015). 

 

 Actividades cinegéticas o caza: la ausencia cuasi absoluta de puntas de 
flecha líticas en todos los asentamientos analizados es un claro ejemplo de  
proceso de sustitución de un utillaje lítico muy especializado a versiones 
metálicas. Las puntas de flecha metálicas de pedúnculo y aletas, son pre-
sentes excepcionalmente en Moncín. Sin embargo, en los asentamientos 
catalanes, únicamente disponemos de escasos fragmentos de tales instru-
mentos, aunque suficiente para poder proponer un claro proceso de sustitu-
ción hacia formas metálicas.  

 

 Otro punto interesante a discutir es la rápida amortización de los instrumentos líti-
cos, en comparación al instrumental metálico, de amortización lenta y con la posibili-
dad de refundirse para obtener nuevos instrumentos. Ésta es otra de las posibles causas 
de la ausencia de utillajes líticos en ciertos nichos económicos de los asentamientos de la 
edad del Bronce. Como he venido comentado y analizando a lo largo de esta tesis doctoral, 
el valor de uso de los instrumentos líticos tallados es corto, son instrumentos que se utiliza-
ron de forma efímera para ser seguidamente amortizados. Sin  embargo, la excepción la con-
forman los instrumentos relacionados con las labores agrícolas, que son exclusivamente de 
sílex, aunque requieren de un mantenimiento continuado (reposición de dientes).  
 

 Los instrumentos metálicos de bronce, en cambio, tienen un valor de uso mucho más 
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dilatado si se realizan aleaciones binarias (cobre y estaño), y los instrumentos marcan una 
diferencia fundamental con el utillaje lítico tallado, y es que son instrumentos probablemente 
polifuncionales. Una hacha, un puñal y una punta de flecha de bronce pueden ser tanto me-
dios de producción como armas bélicas. No obstante, el uso de instrumentos metálicos como 
ajuar en los enterramientos funerarios durante el II milenio cal ANE no es una práctica co-
mún en el Nordeste Peninsular. Es por ello que el valor añadido (valor simbólico o de cam-
bio) de las producciones metalúrgicas, es un aspecto todavía hoy muy controvertido. Sin du-
da, habrá que esperar a la realización de nuevas investigaciones sobre el tema, por ejemplo 
en la funcionalidad del utillaje metálico, del cual a día de hoy únicamente partimos de analo-
gías entre forma y función poco contrastadas científicamente.  
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 A grandes rasgos, en esta tesis doctoral se ha podido observar cómo efectivamente la 
industria lítica tallada tubo un papel relevante en el desarrollo de la vida social del II milenio 
ANE. A vista de los resultados obtenidos, se ha observado como el sistema tecnológico de 
inicios de la edad del Bronce en el Nordeste peninsular tiende a la complementariedad y pos-
terior sustitución de muchos instrumentos líticos a versiones metálicas en un plano diacróni-
co. En este sentido, queda por ver cuál es esta evolución, hasta la introducción del Hierro a 
inicios del I milenio ANE. La substitución de las hoces líticas a las primeras versiones metá-
licas, no será hasta muy avanzado el Bronce Final. El inicio de la Primera Edad del Hierro c. 
800-750 cal ANE (Fraile, 2008) es posible que marque de forma definitoria este proceso gra-
dual de sustitución tecnológica iniciado en el II milenio ANE a nivel Europeo. 
 
 El control de la metalurgia, no obstante, no es solo un proceso histórico evolutivo, sino 
que es muy variable en función del rol económico y social que tal tecnología adquirió en los 
diferentes contextos arqueológicos tanto de la Península Ibérica como de Europa. Como co-
mentaba en la introducción de este trabajo, el mapa cultural y si queremos, político, de Euro-
pa al inicio del II milenio cal ANE, es complejo y tiene demasiados vacíos en la investiga-
ción como para poder comprenderlo.  
 
 Es verdad que existen áreas geográficas con un mayor desarrollo tecnológico y mayor 
concentración poblacional que otras. Sin duda, éste es el caso paradigmático que nos ofrece 
la Península Ibérica. Si partiésemos la península en su mitad sur, que comprende todo el te-
rritorio de influencia del Argar y Bronce Valenciano, y una parte norte, con un modo de vida 
análogo al observado en esta tesis doctoral, es posible observar que ambos mundos tuvieron 
poco que ver el uno con el otro.  
 
 Hubo un desarrollo metalúrgico sumamente diferente en ambos territorios. En el Argar 
y el Bronce Valenciano existe mayor variedad de formas metálicas y son objetos mucho más 
especializados (cuchillos, espadas y alabardas). Ello se ha interpretado en clave de diferen-
cias y asimetrías sociales observables especialmente en las prácticas funerarias (Lull et al. 

2007).  
 
 Pero no solo es la metalurgia, sino que también es el modo de ocupar el territorio en 
asentamientos de altura lo que marca una sociedad muy jerarquizada y que controla porcio-
nes de territorio en continua pugna por su explotación (Risch, 2002; Lull et al. 2014). Tal 
jerarquización social, no es posible observarla en gran parte de los asentamientos contempo-
ráneos de la mitad Norte Peninsular. Parecería haber una relación entre la abundancia de 

producción lítica cuando la metalurgia es escasa y no se asocia a la acumulación de va-

lor añadido o subjetivo.  
 
 En la sociedades de la mitad norte, la tecnología lítica es más abundante, los enterra-
mientos funerarios son más heterogéneos y humildes, y los asentamientos son de un carácter 
disperso, sin necesidad de la construcción de grandes obras de defensa o fortificaciones co-
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mo sucede en el Argar y áreas limítrofes. En definitiva, parece que durante la primera mitad 
del II milenio cal ANE coexistieron diferentes sistemas sociales y económicos en que se die-
ron la espalda o no se interesaron el uno por el otro.  
 
 El Nordeste se podría incluir dentro del modo de vida de la “Europa Bárbara” (Kienlin 
2017), en referencia a la existencia de comunidades dispersas que ocupan un territorio exten-
so y apto para el cultivo, sin necesidad de grandes infraestructuras ni una clara simbología 
del poder como mecanismo de reproducción del sistema. No hay indicios de concentraciones 
de recursos, las diferencias entre núcleos familiares (si es que ésta es la forma de organiza-
ción de tales comunidades) no son muy evidentes, al menos partiendo de las prácticas fune-
rarias. Mayor investigación es necesaria, por ejemplo en el campo de la genética o la paleo-
dieta, para poder dar respuesta a este tipo de preguntas, aunque a prioiri, se parte de unas 
comunidades sin claros vestigios arqueológicos que indiquen episodios de violencia y dife-
rencias marcadas entre individuos, ni por razón de clase social, ni de sexo. 
 
 El estudio del utillaje lítico tallado, no hace más que reforzar una imagen de una 

sociedad en la que los recursos y el conocimiento (en este caso expresado por la tecnolo-

gía) eran de gestión comunitaria y no individual. El modelo de gestión de las materias 
primas líticas que se ha demostrado, la tecnología de producción y las actividades llevadas a 
cabo en los diferentes ámbitos de cada uno de los asentamientos analizados, son un ejemplo 
de ello.  
 
 Son comunidades que explotan territorios de unos 25 a 35 km a la redonda, posible-
mente de forma intensiva, aprovechando todos los recursos disponibles, a la vez que ocupan 
el espacio de forma permanente, ya que necesitan de unas producciones de grano extensivas. 
El aprovechamiento de los recursos líticos requirió, al menos, de un desplazamiento a las 
zonas donde se encuentran en abundancia de forma natural. Sin embargo, no tuvieron porqué 
ser los recursos líticos la principal razón para el desplazamiento una comunidad o parte de 
ella, sino que también es posible relacionarlo con el aprovechamiento de pastura para el ga-
nado, la caza y el aprovechamiento de otros recursos del territorio como la madera u otros 
minerales, entre ellos los metálicos.  
 
 Una línea de investigación más específica sobre la relación entre la explotación prehis-
tórica del cobre de la Serra del Montasant,  junto con un mayor conocimiento de las formas 
de explotación del sílex del Complejo Ulldemolins, puede dar con las estrategias de abasteci-
miento de recursos líticos y metálicos de forma conjunta. La explotación de territorios ricos 
en recursos como los alrededores de la Serra del Montsant puede estar relacionado con el 
abastecimiento de recursos líticos para la talla y preciados recursos metálicos no solo para 
una comunidad, sino que para una región tan grande como la Plana de Lleida. Los yacimien-
tos de la Plana de Lleida: Minferri, Pla de Tabac, La Cantorella y Espina C, son un claro 
exponente de este tipo de gestión del territorio. Su estudio de forma conjunta y diacrónica 
puede dar una mayor resolución a las hipótesis planteadas en este trabajo. 
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 Probablemente sea un modelo que comenzó a finales del IV milenio (neolítico Final), 
explotando los recursos líticos para la talla por medio de pequeños campamentos o talleres 
de sílex (Vilaseca, 1973), aunque durante el II milenio cal ANE cambió hacia un aprovecha-
miento mixto, incluyendo los recursos metálicos (Rafel et al. 2017). No sabemos de que ma-
nera se ocupó el territorio para tal fin, sin duda, un conocimiento más detallado de la huella 
arqueológica dejada por tales sociedades en el Priorat, permitirá profundizar en los modelos 
de explotación de recursos líticos y metálicos.   
 
 Otro aspecto relevante que se ha podido individualizar son las industrias líticas talladas 
propias de la Edad del Bronce. Sin embargo, ha quedado en el tintero una comparación a 
nivel diacrónico o si se quiere decir, evolutiva, del proceso de cambio tecnológico existente 
entre  las sociedades del Neolítico Final-Calcolítico hasta la Edad del Bronce. De momento, 
únicamente se pueden hacer unas referencias generales, y es que efectivamente parece haber 
un cambio radical en el modelo tecnológico.  
 
 Durante el Neolítico Final-Calcolítico, los esquemas de talla se basaron en  produccio-
nes especializadas de grandes láminas. Se emplearon complejos sistemas de talla para adqui-
rir unos artefactos de gran valor simbólico recurrentemente utilizados en las prácticas fune-
rarias. Muchas veces se utilizaban materias primas de procedencia exógena (Gibaja et al., 

2009; Palomo, 2012) indicando los importantes circuitos de intercambio internacional pre-

sentes durante finales del IV y III milenios cal ANE. Sin embargo, a inicios de la Edad del 
Bronce hay un cambio hacia un modelo de explotación regional de recursos líticos para una 
producción mixta laminar y lascar. Todo mediante técnicas que se podrían clasificar como 
expeditivas y fundamentalmente dirigidas a la producción de dientes de hoz y trilla, así co-
mo pequeñas producciones domésticas a partir de la producción de lascas y láminas espesas.  
 
 De forma general, este proceso se ha presentado como una pérdida de tradición técnica 
en la tecnología de talla de un periodo a otro (Palomo, 2012, Bouso et al. 2004), principal-
mente influido por la implantación de los Bronces binarios. En este aspecto, no solo influyó 

la implantación del metal, sino que también algunos cambios sociales, como una mayor 

territorialización del espacio, que generó tecnologías diferentes entre comunidades ex-

tensas. El estudio de Moncín y su comparación con los yacimientos contemporáneos de 
Minferri y Mas d’en Boixos, contribuye a evidenciar diferencias importantes entre los esque-
mas de talla lítica; por una parte para el Valle del Ebro, y por otra, para la Plana de Lleida y 
la Depresión pre-litoral Catalana.  
 
 Un trabajo comparativo que ponga de relieve un conjunto mayor de yacimientos coetá-
neos de una misma región, puede asentar las diferencias territoriales observadas en esta tesis 
doctoral desde un punto de vista tecnológico. De la misma manera, sería posible observar si 
realmente existieron procesos de re-distribución centralizada de artefactos a partir de talleres 
especializados, como posiblemente sucedió en la Muela de Borja, o bien de forma descentra-
lizada, consistente en la explotación de un territorio rico en recursos (como el Complejo Ull-

demolins o el Complejo Valldeperes) por parte de comunidades asentadas de forma dispersa 
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como es el caso de la Plana de Lleida o la Depresión pre-litoral Catalana.  
 
 Finalmente no podría acabar sin mencionar los aportes que el análisis funcional de in-
dustrias líticas completas o de muestreos muy amplios ha aportado e enriquecido al conoci-
miento de tales comunidades. Por una parte, he podido observar cómo el utillaje lítico talla-

do fue fundamental para el desarrollo de procesos de producción complejos, especial-
mente en la producción agrícola y tratamiento de pieles animales (caso excepcional de Min-
ferri). Sin embargo, fueron instrumentos complementarios para el desarrollo de otras activi-
dades artesanales, el mantenimiento de objetos, procesos de descarnado y consumo de carne. 
 
 A excepción de la producción en serie de dientes de hoz en Moncín y el tratamiento de 
pieles en Minferri, las actividades artesanales y de mantenimiento de objetos, se realizaron, 
generalmente, en áreas domésticas. En este sentido, la diferenciación de espacios y ámbi-

tos en yacimientos parcialmente arrasados ha sido la segunda aportación del análisis 

funcional del utillaje lítico tallado.  

 

 Ésta es una de las principales funciones que tiene esta disciplina. La posibilidad de di-
ferenciar diferentes ámbitos partiendo de los procesos de trabajo a los que se asocian, era 
una de las potencialidades que permitían los contextos analizados. Se partía de la definición 
de los “campos de hoyos” y se ha observado como, efectivamente, es posible definir espa-
cios de hábitat, áreas de trabajo al aire libre y áreas de exteriores utilizadas probablemente de 
forma comunitaria. Es evidente que la publicación de un mayor corpus de dataciones e inclu-
so estudios de remontajes de cerámicas entre estructuras de un mismo ámbito, permitirá 
avanzar mucho más en su definición.  
 
 La organización interna propuesta para los asentamientos analizados en esta tesis doc-
toral, pone de relieve la posibilidad de diferentes trazados urbanísticos presentes en los yaci-
mientos analizados. Posiblemente la hipótesis planteada para Mas d’En Boixos, donde se 
propone una organización asimilable a “long houses” construidas con materiales perecede-
ros, sea el mayor aporte en este campo.  
 
 Sin embargo, es interesante observar cómo los tres yacimientos analizados tienen sus 
propias particularidades y ninguno de ellos parece ser un modelo para el otro, siendo la úni-
ca excepción, la similitud entre los espacios de exteriores mayores de Minferri (Zona 5) y 
Moncín (Corte I+VIII). Ambos espacios parecen conectar los ámbitos tanto domésticos co-
mo de trabajo que se generaron a su alrededor. Fueron los espacios donde se almacenaba el 
grano mediante la construcción de silos, probablemente de forma comunitaria. En el caso de 
Minferri, es posible distinguir, además, un lugar  recargado de simbolismo, como lo demues-
tra la acumulación de enterramientos en fosa y de ofrendas animales. En el ámbito homólogo 
de Moncín no se produjeron prácticas funerarias reaprovechando silos, pero sí que fue un 
lugar en el que se almacenaba gran parte del grano y se llevó a cabo gran parte de la vida 
cotidiana a su alrededor. Posiblemente se trató de un espacio más prosaico, sin tanta carga 
simbólica, que en el caso de la Zona 5 de Minferri. No obstante, queda mucho por descubrir 
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en el asentamiento Borjano. La cueva sepulcral epónima del yacimiento, que permanece aún 
a día de hoy sin investigar, es probablemente el lugar que funcionó como ámbito funerario y 
simbólico, al cual posiblemente se le puedan atribuir las mismas funciones que la Zona 5 de 
Minferri o los hipogeos de enterramiento colectivo de Mas d’en Boixos.  
 
 Tal heterogeneidad entre asentamientos contemporáneos, refuerza la hipótesis plantea-
da sobre posibles límites territoriales entre diferentes comunidades, o conjunto de ellas, dis-
persas por ámbitos geográficos extensos como la Muela de Borja, la Plana de Lleida y la De-
presión pre-litoral Catalana. Sin embargo, la funcionalidad diferenciada o especialización 
entre yacimientos no ha sido posible abarcarla. Un estudio que trate de forma más detallada 
yacimientos contemporáneos de una misma región, por ejemplo, únicamente de la Plana de 

Lleida, podría obtener resultados sobre una posible diferenciación funcional entre yacimien-
tos.  
  
 En estos términos, esta tesis doctoral, ha contribuido a que tales estudios se puedan 
realizar partiendo del conocimiento de los yacimientos con mayor información disponible 
del Nordeste. En un principio, no era viable comenzar por yacimientos de menor calado, 
cuando había un vacío cuasi completo en la investigación de las estrategias de aprovisiona-
miento de materias primas, las características tecnológicas y la funcionalidad de los utillajes 
líticos tallados. 
 
 Por último, también queda por explorar la comparación con otros modelos culturales 
presentes en la Península Ibérica y/o Europa. Los complejos arqueológicos del Argar y del 
Bronce Valenciano, son los modelos sociales que más contrastan con el Nordeste. Futuros 
trabajos han de ahondar no sólo en las diferencias y similitudes a nivel geográfico y cultural, 
sino que también, en  la observación de unas sociedades que a priori parecen contrapuestas.  
 
 Esta comparación se hace necesaria para poder asentar las hipótesis planteadas en este 
trabajo. De este modo, sería posible observar en qué medida se distancian las estrategias de 
adquisición de materias primas líticas entre los primeros Estados prehistóricos y las socieda-
des que se mantuvieron fuera de sus límites. Del mismo modo, también, sería posible con-
trastar de qué forma se organizó la producción de medios de trabajo y cómo se distribuyó 
bajo modelos sociales antagónicos. Y finalmente, sin duda, observar bajo que forma se suce-
dieron los procesos de complementariedad y sustitución entre instrumentos líticos y metáli-
cos durante la formación de los primeros Estados prehistóricos de Europa Occidental.  
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Anexos 

I.1 Reproducción de un filo denticulado por medio del empleo de retocadores de asta. 
A) Empleo del extremo de un asta de ciervo mediante el retoque unifacial por presión; a1) 
Huellas de uso microscópicas (señalizadas) resultantes de la abrasión producida por el asta y 
observadas en la parte interna del denticulado; B) Empleo de un fragmento de asta de mor-
fología plana mediante el retoque unifacial por presión; b1) Puntos de pulido compactos 
producidos por la abrasión ejercida por el asta observados en el interior del denticulado.   

0 2,5 cm 

A) Punzón de asta grueso 

B) Punzón de asta fino 

a1 

b1 

a1 b1 

400X 400X 
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Anexos 

I.2 Reproducción de filos denticulados mediante el empleo de punzones metálicos. A) 
Retoque bifacial por presión mediante el uso de un Punzón fino: el resultado es un denticu-
lado muy bien definido que morfológicamente recuerda a las preformas observadas en Mon-
cín; a1) Estría perpendicular al afilo de residuos metálicos dejada por la presión de la punta 
del punzón fino con la superficie del sílex; a2 y a3) Residuos metálicos marginales asocia-
dos a la regularización de la superficie retocada. B) Retoque unifacial por presión mediante 
el empleo de un punzón metálico grueso; b1) Residuo metálico asociado a la presión ejerci-
da para realizar el denticulado; b2 y b3) Puntos de residuo metálico dispersos y muy reparti-
dos por la superficie silícea a causa del empleo de una punta gruesa.         

0 2,5 cm 

A) Punzón metálico fino 

B) Punzón metálico grueso 

b1) b2) b3) 

a3) a2) a1) 

400X 200X 200X 

200X 200X 200X 

a1 

a2-3 

b1 

b2-3 
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Anexos 

I.3 Reproducción de una hoz de mango recto compuesta por 6 dientes de hoz de sílex de evapo-
ritas muy grueso y utilizada para segar trigo en estado maduro durante 8 horas. El pulido re-
sultante es de trama semicerrada a causa de la micro-topografía del sílex irregular. Se observa como 
la creación del pulido es muy homogénea independientemente de la posición del diente de hoz y a 
causa de su delineación recta. 

1 2 3 4 5 6 7 

0 2,5 cm 

1) 200X, cara ventral, 8 horas, RV1, trigo 4) 200X, cara ventral, 8 horas, RV1, trigo 

5) 200X, cara ventral, 8 horas, RV1, trigo 6) 200X, cara ventral, 8 horas, RV1, trigo 
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Anexos 

I.4 Reproducción de una hoz de mango curvo compuesta por 7 dientes de hoz denticulados de 
sílex de evaporitas de textura gruesa y utilizada para segar cebada en estado maduro durante 
10 horas. El pulido resultante es de trama semi-cerrada y con presencia de elementos abrasivos 
(microfosillas) a causa de la micro-topografía del sílex irregular y del contacto con el suelo (RV2). 
En este caso, la creación del pulido es mayor en los dientes del extremo distal hacia el centro, homo-
genizándose en la parte medial de la delineación curva. Los dientes más proximales, 6 y 7, casi no 
tienen contacto con las plantas. 

1) 200X, cara ventral, 10 horas, RV2, cebada 2) 200X, cara ventral, 10 horas, RV2, cebada 

3) 200X, cara ventral, 10 horas, RV2, cebada 4) 200X, cara ventral, 10 horas, RV2, cebada 

5) 200X, cara ventral, 10 horas, RV2, cebada 6) 200X, cara ventral, 10 horas, RV2, cebada 
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Anexos 

I.5 Diferenciación del micropulido resultante entre el raspado de madera de boj (A) y asta re-
mojada (B). En ambos casos el movimiento de raspado se ha realizado mediante un ángulo de traba-
jo alto como se ha podido observar en los casos de Minferri. Es posible diferenciar el pulido resul-
tante del raspado de boj con el asta, a causa de la mayor extensión que adquiere el pulido producido 
con la madera y la ausencia de estriaciones. En cambio el pulido resultante del trabajo con el asta es 
menor y particularmente marginal. Al tratarse se una materia mucho más dura que la madera, mella 
de una manera más acusada el filo lítico.  

a1) Raspado de madera de boj durante 30’  

b1) Raspado de asta de ciervo remojada 15’  

A) 

0 2,5 cm 

B) b1 

a1 

200X 

200X 
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Anexos 

I.6 Raspado de piel seca con aditivos añadidos. Ambos casos son sílex de evaporitas del Complejo 
ulldemolins, el caso A de textura más fina que el caso B. El micropulido resultante es esencialmente 
el mismo. No se observan diferencias entre el empleo de ocre o cenizas como sustancias añadidas 
para tratar la piel seca. En ambos casos el embotamiento del filo activo es muy acusado, creándose 
un micropulido muy extenso de trama cerrada por la acumulación de microfosillas y estrías perpen-
diculares y oblicuas que informan de la cinemática transversal. La textura del sílex empleado no es 
una variable que influya de forma determinante para el trabajo de una materias tan abrasiva. 

0 2,5 cm 

a1) Raspado de piel seca con ocre, 30’ 
A) 

b1) Raspado de piel seca con cenizas, 30’ B) 

a1 

b1 

200X 

200X 
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I.7 Corte de piel seca. A) Sílex de evaporitas del Complejo ulldemolins de textura gruesa; B) Sílex 
carbonatado de la cuenca del Ebro de textura fina. El resultado es muy parecido, en ambos casos el 
pulido resultante es de trama semi-cerrada, irregular y mate. Con presencia de elementos abrasivos 
(microfosillas) a causa de los aditivos minerales impregnados en la piel trabajada. La diferencia radi-
ca en la textura más fina del sílex carbonatado, sobre el cual, el pulido se crea de forma más rápida y 
extensiva por el filo activo.  

0 2,5 cm 

a1) Corte de piel seca con ocre, 20’ 
A) 

B) b1) Corte de piel seca con cenizas, 20’ 

a1 

b1 

200X 

200X 
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Anexos 

Figura II.1  Yacimientos con dataciones absolutas c. 2300-950 cal ANE en el ámbito geográfico del 
Nordeste peninsular. 
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YACIMIENTO MUNICIPIO SITUACIÓN  YACIMIENTO  MUNICIPIO SITUACIÓN 

BalmaàdeàĐalporta Toră ϭ IŶsitutàdeàďatǆilleratàaŶtoŶiàpous MaŶlleu ϯϰ 

BalmaàdelàserratàdelàpoŶt Tortellă Ϯ Laàserreta Ruďí ϯϱ 

Bžďilaàmadurell SaŶtàƋuirzeàdelàvallĠs ϯ Laàsorrera SaŶtaàeulaliaàdeàroŶçaŶa ϯϲ 

BoďilaàRoĐa StàPereàdeàRiďes,àelàGarraf ϰ Lesàmaioles Ruďió ϯϳ 

C/riereta BrĐeloŶa ϱ Masàd'eŶàďoiǆos PaĐsàdelàpeŶdĠs ϯϴ 

Caàl'estrada CaŶovelles ϲ MasadaàdeàratóŶ Fraga ϯϵ 

CampàĐiŶzaŶo VilafraŶĐaàdelàpeŶedĠs ϳ MiŶferri JuŶeda ϰϬ 

CaŶàďallara Terrassa ϴ MiƋuelàvivesàϲ9/ϳϯ Terrassa ϰϭ 

CaŶàďarraĐa Besalú ϵ MoŶtgžs,àTuróàdel ElàBrull,àosoŶa ϰϮ 

CaŶàBeĐhàdeàBaiǆ águllaŶa,àRipollğs ϭϬ ParadžlmeŶàdeàtafaŶia VeŶtalló ϰϯ 

CaŶàĐastellvíàdeàlesàplaŶes SaŶtàĐugatàdelàvallĠs ϭϭ Laàpedrera VallfogoŶaàdeàBalaguer-TĠrmeŶs ϰϰ 

CaŶàiluă SaŶtaàperpetuaàdeàlaàmoguda ϭϮ Laàpedrera VallfogoŶaàdeàBalaguer-TĠrmeŶs ϰϱ 

CaŶàgamďúsàϮ Saďadell ϭϯ PiàdeàlaàLliura Vidreres,àLaàSelva ϰϲ 

CaŶàgamďúsàϯ Saďadell ϭϰ Pialfor MoŶzóŶ,àHuesĐa ϰϳ 

CaŶàroƋueta Saďadell ϭϱ Plaàdelàserrador LesàfraŶƋuesesàdelàvallğs ϰϴ 

CaŶàsoldevilaàIII SaŶtaàperpetuaàdeàlaàmoguda ϭϲ PoŶtós,àMasàCastellar PoŶtós,àáltàEmpordă ϰϵ 

CaŶàviŶǇaletsàII SaŶtaàperpetuaàdeàlaàmoguda ϭϳ PuŶtaàfarisa Fraga ϱϬ 

Carretelă áitoŶa,àelàSegriă ϭϴ RiolsàI MeƋuiŶeŶza ϱϭ 

CovaàĐaŶàsadurŶí Begues ϭϵ RoƋuesàdelàsarró lleida ϱϮ 

CovaàĐervereta ViŶallop-tortosa ϮϬ SafraŶalsàI Fraga,àOsĐa ϱϯ 

CovaàĐolomera SaŶtàesteveàdeàlaàsarga Ϯϭ SaŶtàpauàdelàĐamp BarĐeloŶa ϱϰ 

Covaàd'aigüesàvives Olius ϮϮ SaŶtaàdigŶa-plaàdeàlaàgirada VilafraŶĐaàdelàpeŶedĠs ϱϱ 

CovaàdeàlaàguiŶeu FoŶt-ruďí Ϯϯ SaŶtesàmasses MadroŶa ϱϲ 

Covaàdeàlaàpesseta Torrellesàdeàfoiǆ Ϯϰ Sitgesàdeàlaàuaď CerdaŶǇola ϱϳ 

Covaàdeàlesàpiǆarelles Tavertet Ϯϱ TossalàáŶdres IlĐhe,àOsĐa ϱϴ 

CovaàdeàmoŶtaŶissell SalleŶt-ĐollàdeàŶargó Ϯϲ TossalàdeàlesàParetetes álďagĠs,àlesàGarrigues ϱϵ 

Covaàdelàfrare Matadepera Ϯϳ TúmulàIàdeàlaàserraàĐlareŶa Castellfollitàdelàďoiǆ ϲϬ 

Covaàdelàtoll Moiă Ϯϴ VallàdeàmiarŶau LlardeĐaŶs ϲϭ 

CuevaàdelàMoroàdeàOlveŶa OlveŶa,àOsĐa Ϯϵ VilotàdeàmoŶtagut álĐarrăs ϲϮ 

FloridaàŶord-esĐolaàďressol SaŶtaàperpetuaàdeàlaàmoguda ϯϬ ViŶĐametàI Fraga ϲϯ 

ForatàdeàlaàĐoŶƋueta LesàavellaŶesàiàstaàliŶǇa ϯϭ ViŶǇaàdelàĐorď Basella ϲϰ 

Foratàdeàlaàtuta RiŶer ϯϮ CiƋuiliŶesàIV MoŶlorite ϲϴ 

GeŶó áitoŶa,àelàSegriă ϯϯ ElàMaĐerado LeĐiñeŶa-Perdiguera ϲϳ 

   MoŶĐíŶ Borja ϲϲ 

   PlaàdeàtaďaĐ MoŶtoliuàdeàLleida ϲϳ 

   LaàĐaŶtorella Maldă ϲϴ 

   EspiŶaàC Tărrrega ϲϵ 

   BalsaàlaàTamariz Tauste ϳϬ 
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Anexos 

Figura II.2 Gráficos de caja y arbotante de las mediadas de los soportes enteros del conjunto lítico 
de Minferri. 
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Anexos 

Figura II.3 Gráficos de caja y arbotante de las mediadas de los soportes enteros de Mas d’en 
Boixos. 
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Anexos 

Figura II.4 Gráficos de caja y arbotante de las mediadas de los soportes enteros del conjunto lítico 
de Moncín. 
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ϭ Ϭ Ϯ km 

Valmayor Formación de yesos 

de Borja 

Barranco de Arbolitas 

MONCÍN 

A Borja 

A Tarazona 

Sx C 

Los Pedernales 

Sx Y 

Formación de yesos  

La Muela de Borja 

El Buste 

Santuario 

Sx C 

Sx Y 

La Virgen 

Carbonatos del Mioceno 
medio-superior 

Yesos de Borja-Ablitas-

Monteagudo 
 Muela de Borja 

MONCÍN 

Figura II.5 Fotografías de La formación de yesos de Borja. A) Mega-nódulos de sílex de evaporitas 
encajados en yesos cristalizados; B) Mega-nódulo de sílex de evaporitas caído de la formación de 
origen; C) Nódulo de sílex de evaporitas rodado.  

A B C 
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Anexos 

Pruebas de chi-cuadrado 

  Valor gl Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pear-
son 

7,555a
 5 ,183 

Razón de verosimili-
tudes 

8,591 5 ,127 

Asociación lineal por lin-
eal 

1,306 1 ,253 

N de casos válidos 446     

a. 2 casillas (16,7%) tienen una frecuencia esperada inferior a 
5. La frecuencia mínima esperada es 4,16. 

Figura II.6 Test de chi-cuadrado relacionando materias primas con tipo de soporte: confir-
ma la hipótesis nula (X2: 7.555; gl 5; P: 0.183). Se trata de una relación no significativa. 
Test realizado mediante software SPSS v21. 

Pruebas de chi-cuadrado 

  Valor gl Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pear-
son 

48,698a
 6 ,000 

Razón de verosimili-
tudes 

50,370 6 ,000 

Asociación lineal por lin-
eal 

21,877 1 ,000 

N de casos válidos 151     

a. 0 casillas (0,0%) tienen una frecuencia esperada inferior a 5. 
La frecuencia mínima esperada es 6,97. 

Figura II.7 Test de chi-cuadrado relacionando procesos de trabajo con tipo de soporte: con-
firma la hipótesis alternativa (X2: 48.698; gl 6; P: 0,000). Se trata de una relación bilateral 
significativa. Test realizado mediante software SPSS v21. 
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Anexos 

Figura II.8 A) Tabla de contingencia resultante de la relación entre materias trabajadas y 
soportes utilizados en el Test del Chi-cuadrado; B) Coeficientes P-Values que indican las 
relaciones más significativas  por debajo de un resultado de 0,042. 

Tabla de contingencia MATERIAS * SUPORTES 

MATERIAS SUPORTES Total 

LASCA LAMINA LAMINA RET 

CARNE&PIEL FRESCA 

Recuento 11,00 24,00 4,00 39,00 

Frecuencia esperada 10,07 16,53 12,40 39,00 

% dentro de MATERIAS 28,21 61,54 10,26 100,00 

Residuos corregidos ,39 2,81 -3,35 
  

MINERAL&HUESO&MADERA 

Recuento 9,00 13,00 5,00 27,00 

Frecuencia esperada 6,97 11,44 8,58 27,00 

% dentro de MATERIAS 33,33 48,15 18,52 100,00 

Residuos corregidos ,98 ,67 -1,63 
  

PIEL SECA &ADITIVOS 

Recuento 17,00 13,00 7,00 37,00 

Frecuencia esperada 9,56 15,68 11,76 37,00 

% dentro de MATERIAS 45,95 35,14 18,92 100,00 

Residuos corregidos 3,22 -1,03 -1,93 
  

SIEGA&TRILLA 

Recuento 2,00 14,00 32,00 48,00 

Frecuencia esperada 12,40 20,34 15,26 48,00 

% dentro de MATERIAS 4,17 29,17 66,67 100,00 

Residuos corregidos -4,15 -2,24 6,28 
  

Total 

Recuento 39,00 64,00 48,00 151,00 

Frecuencia esperada 39,00 64,00 48,00 151,00 

% dentro de MATERIAS 25,83 42,38 31,79 100,00 

Residuo X2 P-Value SOPORTES + PROCESOS DE PRODUCCIÓN 

-ϯ,ϯϱ ϭϭ,ϮϮ Ϭ,ϬϬϬϴ LáMàRETà+àCáRNE&PIELàFRESCá 

-ϭ,ϲϯ Ϯ,ϲϳ Ϭ,ϭϬϮϯ LáMàRETà+àMIN&HUESO&MáDERá 

-ϭ,9ϯ ϯ,ϳϰ Ϭ,Ϭϱϯ LáMàRETà+àPIELàSECá&áDITIVOS 

ϲ,Ϯϴ ϯϵ,ϰϰ Ϭ,ϬϬ LáMàRETà+àSIEGá&TRILLá 

Ϯ,ϴϭ ϳ,ϵ Ϭ,ϬϬϱ LáM+àCáRNE&PIELàFRESCá 

Ϭ,ϲϳ Ϭ,ϰϱ Ϭ,ϱϬϮϵ LáM+àMIN&HUESO&MáDERá 

-ϭ,Ϭϯ ϭ,Ϭϲ Ϭ,ϯϬϯ LáM+àPIELàSECá&áDITIVOS 

-Ϯ,Ϯϰ ϱ,ϬϮ Ϭ,ϬϮϱϭ LáM+àSIEGá&TRILLá 

Ϭ,ϯϵ Ϭ,ϭϱ Ϭ,ϲϵϲϱ LáSCá+àCáRNE&PIELàFRESCá 

Ϭ,ϵϴ Ϭ,ϵϲ Ϭ,ϯϮϳϭ LáSCá+àMIN&HUESO&MáDERá 

ϯ,ϮϮ ϭϬ,ϯϳ Ϭ,ϬϬϭϯ LáSCá+àPIELàSECá&áDITIVOS 

-ϰ,ϭϱ ϭϳ,ϮϮ Ϭ,ϬϬ LáSCá+àSIEGá&TRILLá 

A) 

B) 
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Pruebas de chi-cuadrado 

  Valor gl Sig. asintótica 
(bilateral) 

Chi-cuadrado de Pear-
son 

5,363a
 3 ,147 

Razón de verosimili-
tudes 

5,452 3 ,142 

Asociación lineal por lin-
eal 

1,153 1 ,283 

N de casos válidos 151     

a. 2 casillas (37,5%) tienen una frecuencia esperada inferior a 
5. La frecuencia mínima esperada es 3,40. 

Figura II.9 Test de chi-cuadrado relacionando materias primas con tipo de soporte: confir-
ma la hipótesis nula (X2: 5.363; gl 3; P: 0.147). Se trata de una relación no significativa. 
Test realizado mediante software SPSS v21. 
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